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Atarés  y  las  cortes  de  Borja 

Escenas  dramáticas  en  prosa 


PERSONAS 


Sáad,  rey  moro  de  Fraga,  55¡años. 

Ben-Gaña,  rey  moro  de  Lérida,  40  años. 

Mohamed,  hijo  de  Sáad,  24  años. 

Sara,  novia  de  Mohamed,  20  años. 

Abu-Alí,  vasallo  de  Ben-Gaña,  50  años. 

Aslam,  criado  de  Ben-Gaña,  60  años. 

Ben-Radmir  o  D.  Alfonso  el  Batallador,  61  años. 

D.  García,  obispo  de  Zaragoza,  60  años. 

D.  Guillén  de  Clarasvalls,  30  años. 

D.a  Toda,  madre  de  D.  Guillén,  54  años. 

Guillermona,  criada  de  D.  Guillén,  36  año6. 

D.  Garci-Ramírez,  48  años. 

D.  Ferriz,  señor  de  Santa  Olalla,  70  años. 

D.  Pedro  Atarés,  51  años. 

D.a  Margarita,  madre  de  Atarés,  68  años. 

D.a  Garsenda,  mujer  de  Atarés,  40  años. 

D.  Caxal,  tío  de  Atarés,  70  años. 

D.  Sancho,  D.  Miguel  y  D.  Dodo,  obispos  de  Pamplona 
Tarazona  y  Huesca.  D.  Pedro  Tizón  de  Cadreita,  Fortún  Iñí- 
quez  de  Lehet,  Guillén  Aznárez  de  Oteyza,  Pelegrín  de  Cas- 
tillazuelo,  Miguel  de  Azlor,  Ladrón  de  Aybar,  Jimén  Azná¬ 
rez  de  Tafalla,  y  otros  señores  y  caballeros  aragoneses  y  nava¬ 
rros,  dos  capellanes  y  cuatro  pajes. 
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REY  MUERTO  Y  REY  PUESTO 

Atarés  y  las  Cortes  de  Borja  en  llí 

ESCENAS  DRAMÁTICAS  EN  PROSA 


I. 


Gebhud 


6  de  Septiembre  del  año  1134 


Sobre  un  cerro  situado  como  a  una  media  legua  debajo  de  la  villa  de  Soses  y 
junto  al  río  Segre,  un  castillo  rectangular  de  piedra  con  ajimeces  en  su  parte  supe¬ 
rior,  y  adosado  a  una  de  sus  esquinas  un  torreón  redondo  (ribat)  más  alto  que  el 


castillo  y  terminado  en  punta  de  flecha.  Entre  el  castillo  y  el  río  extiéndense  gran¬ 
des  huertas  y  jardines  y  en  medio  una  fuente  cercada  de  árboles  y  de  bancos  de 


piedra,  en  unos  de  los  cuales  aparecen  sentados  Sáad  y  Ben-Gaña. 


Escena  I 


SÁAD  y  BEN-GAÑA 


Por  tí,  oh  esforzado  Ben-Gaña,  bendicen  hoy  todos 


Sáad 


los  muslimes  de  España  el  nombre  de  Alláh,  el 
que  es  santo  y  sublime;  por  tí  serán  famosos  pa¬ 
ra  siempre  los  campos  de  Medina  Fraga,  donde 
quedó  vencido  y  humillado  el  soberbio  Ben-Rad- 
mir,  el  enemigo  más  temible  y  afortunado  del  Is¬ 
lam  en  occidente. 


Ben-Gaña 


Sáad 

Ben-Gaña 


Sáad 


Ben  Gaña 


Sáad 


Ben-Gaña 


Sáad 


No  fuera  tan  afortunado,  oh  señor  de  Medina  Fra¬ 
ga,  ni  hiciera  tantos  males  a  los  hijos  del  Profeta 
aquel  cristiano,  si  Ben-Gaña  hubiera  pisado  antes 
las  márgenes  del  Séguire,  *  y  duéleme  que  esca¬ 
para  el  cobarde  de  mis  manos  en  la  reciente  batalla 
de  Qahadí  (Zaidín),  pues  quería  mandar  su  cabeza 
a  nuestro  emir  Alí-Ben-Iusuf,  ensálcele  Alláh  por 
todos  los  siglos,  después  de  tenerla  en  mi  mesa. 
Como  acostumbras,  es  verdad. 

Ciertamente.  Ya  sabes  que  cada  día  se  pone  en  mi 
mesa  una  fuente  Me  oro  cincelada  en  Persia,  y  en 
el  estilete  del  medio  clavada  la  cabeza  del  prisione¬ 
ro  cristiano  más  principal  de  los  que  gimen  en  los 
silos  de  mi  Azuda  de  Láreda.  ¿No  tienes  para  hoy 
alguno  aquí  en  Gebhud?| 

Sí,  tengo  tres  en  el  silo  mayor  del  castillo  y  te  los 
regalo;  pero  bien  valiera  la  cabeza  de  Ben-Radmir 
por  diez  mil. 

Doscientas  mil  diera  per  ella,  que  más  de  otras  tan¬ 
tas  de  nuestros  hermanos  rajó  su  infernal  espada  en 
cuarenta  años  de  cruel  y  continua  guerra. 

Tu  gloria  es  la  misma,  porque  es  cierto  que  murió 
después  de  la  batalla,  y  los  mismos  cristianos,  que 
hasta  ahora  han  callado  cuidadosamente  aquel  de¬ 
sastre,  dicen  que  acabó  en  breve  su  miserable  vi¬ 
da,  según  unos  por  las  heridas  graves  que  recibió, 
y  según  otros  como  el  Seid  (Cid)  de  Valencia  des¬ 
pués  de  su  derrota  en  Alcira,  de  pesar  y  vergüen¬ 
za  de  haber  quedado  vencido,  cuando  a  todos  ha¬ 
cía  creer  que  era  invencible. 

Veo,  Sáad  amigo,  que  te  regocija  mucho,  y  lo  com¬ 
prendo,  la  salvación  de  tu  preciosa  ciudad  que  te¬ 
nía  casi  apresada^  aquel  feroz  milano.  A  mí  no  me 
alegra  tanto,  porque  miro  la  triste  suerte  que  a  tu 
ciudad  y  a  la  mia  espera  sin  remedio. 

¿Porqué  sin  remedio?  Si  viniere  otro  Radmir  con¬ 
tra  nosotros,  volverán  también  los  muslimes  de 


*  Parece  que  Ben-Gaña  vino  a  Lérida  con  los  almorávides  de  Berbería  hacia  et 
año  1124.  (Pleyán  de  Porta,  Hist.  de  Lérida'. 
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Ben  Gaña 


Sáad 

Ben-Gaña 

j 


Sáad 


Córdoba  y  de  Valencia  a  compartir,  como  ahora  en 
Qahadí,  con  nosotros  la  victoria.  Sabe  muy  bien 
Taxfin  (emir  de  Córdoba)  lo  que  deben  los  Mura- 
bitin  (Almorávides)  a  tu  familia  de  los  Benu-Ga- 
nyas,  y  nunca  podrá  olvidar  Mohamed-Ben-Ihaf-Al- 
Ihag  la  hospitalidad  que  recibió  su  padre  en  Medi¬ 
na  Fraga  cuando  hace  cuarenta  y  cinco  años  le 
echó  de  Monzón  el  padre  de  Ben-Radmir. 

No  volverán,  Sáad,  no  volverán  a  ayudarnos  los 
muslimes  de  afuera,  y  nos  quedaremos  solos,  como 
dos  peñascos  en  el  mar,  en  medio  de  las  olas  de  los 
cristianos  que  nos  cercan  ya  por  todas  partes,  y 
que  nos  envolverán  muy  pronto  en  esta  avanzada 
del  Islam  que  ya  no  tiene  razón  de  ser.  Son  Láreda 
y  Medina  Fraga  dos  blandas  corderas  que  más  o 
menos  presto  devorarán  los  lobos  cristianos  de  Ara¬ 
gón,  o  el  otro  lobo  señor  de  Barcelona. 

Alláh,  oh  Ben-Gaña,  es  grande;  él  es  poderoso  y 
es  clemente  con  los  muslimes. 

Pero  los  muslimes  hemos  despreciado  su  clemencia 
tan  manifiesta  para  nosotros  en  la  última  victoria 
que  nos  concedió  y  de  la  cual  no  hemos  sabido 
aprovecharnos.  Si  se  hubiera  tomado  entonces  mi 
consejo  de  perseguir  sin  descanso  a  Ben-Radmir, 
estaría  en  nuestras  manos  todo  su  reino  a  estas  ho¬ 
ras;  pero  volviéronse  Azobeir  a  Córdoba  y  Ben- 
Iyad  a  Valencia  (generales  de  Taxfin  y  Al-Ihaf-Al- 
Ihag)  dejándonos  abandonados  a  nuestras  escasas 
fuezas  y  a  nuestra  suerte  desventurada. 

Es  verdad,  tienes  razón.  No  podíamos  hacer  noso¬ 
tras  otra  coia  que  devastar,  como  hemos  devasta¬ 
do  las  tierras  cercanas  de  los  cristianos,  sin  atre¬ 
vernos  a  pasar  el  rio  fCinca)  ni  atacar  la  Almenara 
(el  castillo)  de  Monzón  donde  se  han  recogido  y 
fortificado  todos  ellos. 

Calla,  Sáad,  que  viene  a  toda  prisa  hacia  nosotros 
mi  fiel  criado  Aslam;  algo  trae  que  decirnos. 


Ben-Gaña 


Escena  II 


>. ,  • 


V  ' 


LOS  MISMOS  Y  ASLAM 


Llega  Aslam,  e  inclinándose  profundamente  ante  Sáad  y  Ben- 
Gaña,  y  dando  a  cada  uno  un  golpecito  en  la  palma  de  ía  mano, 
(señal  de  vasallaje),  dice: 


Aslam 


Sáad 

Ben-Qaña 

Sáad 

Ben-Gaña 


La  paz  sea  con  vosotros.  El  centinela  del  Ribat  (ata¬ 
laya)  acaba  de  anunciarme  que  suben  de  Medina 
Fraga  dos  creyentes  en  caballos  veloces  como  el 
viento. 

¿De  Medina  Fraga?  Algo  pasa  en  ella. 

Será  que  viene  tu  hijo  Mohamed  a  ver  a  Sara. 

No  viene  así  otros  días.  Vamos  al  encuentro  de  los 
que  suben,  y  sepamos  luego  qué  nuevas  traen. 

No  me  parece  bien.  Quizá  sean  cosas  que  hayamos 
de  saber  y  tratar  reservadamente. 

Subamos  al  castillo  y  esperemos  su  llegada.  Vete, 
Aslam,  a  recibirlos,  y  acompáñalos  al  salón  de  las 
cien  lámparas,  donde  estaremos  nosotros  ¡Ah...!  Y 
manda  que  cuiden  de  sus  caballos  que  llegarán  su¬ 
dados.  *  (Vase  Aslam  y  entran  {en  el  castillo  Sáad  y  Ben- 
Gaña). 


* 


Sabida  es  la  pasión  de  los  árabes  por  los  caballos. 


Sáad 

Mohamed 

Ben-Gaña 

Abu-Alí 
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Escena  III 


LOS  MISMOS,  MOHAMED  Y  ABU-ALÍ 


(Un  salón¡rectangular  de  seis  y  cuatro  arcos  de  herradura  soste¬ 
nidos  de  dos|en  dos  por  una  columna;  suspendidas  del  artesona» 
do  cien  lamparitas  de  plata;  en  medio  de  la  sala  una  mesa  cua¬ 
drada  cubierta  con  tapete  persa,  y  delante  de  ella  unos  grandes 
cojines  de  seda  verde  bordados  de  flores,  donde  se  sientan 
Sáad  y  Ben-Gaña.  Entran  Aslam,  Mohamed  y  Abu-Alí  que  salu¬ 
dan  y  prestan  homenaje  a  Sáad  y  a  Ben-Gaña  como  en  la  esce¬ 
na  anterior). 

. 

¿Qué  pasa  en  Medina  Fraga?  ¿Hay  novedad? 
Tranquilizaos,  señor;  en  vuestra  ciudad  no  pasa 
nada. 

Y  tú,  Abu-Alí,  ¿cuándo  has  vuelto  de  tierra  de 
cristianos?  ¿Siguen  encerrados  los  cobardes  en  sus 
castillos  de  Monzón? 

De  allí  salí  ayer  tarde,  he  andado  toda  la  noche 
y  llegado  al  amanecer  a  Medina  Fraga.  Disfrazado 
de  mendigo  cristiano,  como  sabéis,  he  permanecido 
allí  estos  dos  meses,  espiando  los  movimientos  y 
planes  de  los  cristianos.  Para  mejor  ocultarlos  hi¬ 
cieron  correr  ¡malvados!  la  voz  de  que  Ben-Radmir 
había  muerto  después  de  la  sangrienta  derrota  que 
sufrió  en  Qahadí  por  vuestra  poderosa  mano.  Así 
lo  creí  yo  y  os  lo  mandé  a  decir  hace  algún  tiempo; 
pero  anteayer  tarde,  al  cerrar  la  noche,  llegó  Ben- 
Radmir  a  Monzón  con  cuatrocientos  jinetes,  la  flor 
de  sus  caballeros. 
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Ben-Qaña 

Abu-Alí 

Ben-Qaña 

Abu-Alí 


Ben-Qaña 

Abu-Alí 


Ben-Gaña 


¿Sabes  tú  que  era  Ben-Radmir?  ¿Le  viste  con  tus 
ojos? 

Sí,  le  vi  y  me  dio  el  siguiente  día  un  morabatín  * 
'de  limosna. 

Sigue  hablando.  ¿Qué  más  sabes? 

Trae  consigo  un  ejército  incontable  como  las  arenas 
del  desierto,  que  ocupa  todo  el  llano  desde  Sarañe- 
na  (Sariñena)  hasta  Monzón,  donde  fueron  entran¬ 
do  ayer  las  avanzadas. 

¿Y  sabes  tú  a  dónde  se  dirige? 

Sí,  porque  lo  sé  he  venido.  Caerá  primero  sobre 
Medina  Fraga  y  luego  sobre  Láreda.  Y  como  sabe 
que  están  desamparadas  y  que  vosotros  estáis  aquí 
en  Gebhud,  ha  dispuesto  que  su  ejército  vaya  ba¬ 
jando  silenciosamente  por  la  ribera  del  rio  (Cinca), 
y  él  se  adelanta  hoy  o  mañana  con  sus  cuatrocien¬ 
tos  caballeros  por  la  cequia  salada  (clamor  salada 
o  amarga  de  Almacellas  y  de  Zaidín)  para  disimular 
su  verdadera  intención,  fingiendo  que  marcha  so¬ 
bre  Láreda  y  sorprender,  si  puede,  a  Medina  Fra¬ 
ga.  No  sé  más,  sino  que  es  formidable  la  tormenta 
que  tenéis  encima  de  vosotros,  y  que  vienen  los 
cristianos  rugiendo  como  leones  heridos  y  jurando 
enrojecer  con  sangre  musulmana  las  aguas  del  nahr 
aceytun  (rio  de  las  olivas,  Cinca)  y  las  aguas  de 
Séguire. 

Vete,  Abu-Alí;  est^y  satisfecho  de  tus  servicios,  y 
recibirás  el  premio  que  mereces.  Acompáñale  tú, 
Aslam,  y  trátale  como  sabes  que  trato  a  los  buenos 
muslimes  en  mi  casa.  Y  tú,  Mohamed,  siéntate  aquí 
a  mi  lado. 

(Siéntase  jMohamed  junto  a  Ben-Gaña,  y  se  van  Aslam  y  Abu- 
Alí). 


*  Moneda  árabe  usada  por  moros  y  cristianos,  que  valía  siete  sueldos  y  dos  di¬ 
neros. 


Escena  IV 


SÁAD;  BEN-GAÑA  y  MOHAMED. 


Ben-Gaña 


SÁAD 


Ben-Gaña 

SÁAD 

Ben-Gaña 

SÁAD 

Ben-Gaña 


Sáad 


Ya  lo  ves,  señor  de  Medina  Fraga;  se  cumplirán 
los  tristes  destinos  de  Alláh,  de  que  te  hablaba  ha¬ 
ce  poco,  sobre  tu  reino  y  el  [mío.  ¿Qué  hacemos  en 
la  deshecha  borrasca  que  nos  amenaza? 

¿Qué  hacemos?  Volar  cada  uno  a  nuestra  ciudad 
defendernos  allí  sin  pensar  en  rendir  nuestras  pla¬ 
zas  que  son  inexpugnables,  y  despachar  mensaje¬ 
ros  a  Córdoba  y  a  Valencia  solicitando  nuevamente 
pronto  y  eficaz  auxilio  con  que  aniquilar  para  siem¬ 
pre  a  Ben-Radmir. 

¿Y  si  el  auxilio  que  pidamos  no  llegare  o  no  fuere 
tan  pronto  y  eficaz? 

Eres  terrible,  Ben-Gaña,  en  tus  razonamientos,  casi 
tanto  como  cuando  montas  a  caballo  en  el  Borak 
(el  rayo)  y  entras  en  batalla.  No  me  dejas  más  ca¬ 
mino  ni  más  consuelo  que  la  muerte. 

Aún  tenemos  otro  camino  y  otro  consuelo,  si  tú 
quieres. 

¿Cuál  es? 

Mira;  conozco  muy  bien  a  los  hombres  y  aún  mejor 
a  los  cristianos.  Estos  miserables,  cuanto  son  más 
invencibles  por  el  acero,  tanto  mejor  !se  dejan  ga¬ 
nar  por  el  oro.  Como  sería  vano  intento  pelear  no¬ 
sotros  contra  su  ejército  tan  poderoso,  compremos 
con  dinero  una  tregua  a  lo  menos.  No  tengo  yo 
ese  dinero,  pero  lo  tienes  tú. 

¿Yo?  ¿No  sabes  que  le  debo  al  judío  Avin-Kalef  la 
mitad  de  lo  que  vale  mi  reino? 
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Ben-Qaña 


Mohamed 


Ben-Gaña 

Mohamed 


Sí,  ya  lo  sé.  Yo  también  he  tenido  que  cederle  mis 
rentas  de  Seros  y  de  Soses;  pero  tienes  en  poder 
tuyo  otra  cosa  que  vale  más  que  todo  eso.  La  her¬ 
mosa  Sara,  la  prometida  esposa  de  Mohamed,  que 
está  pasando  el  verano  aquí  en  Gebhud  con  Aiza 
tu  hija,  vale  ese  dinero  y  mucho  más.  Su- padre, 
Abraham-Avin-Kalef,  es  el  judío  acaso  más  rico 
de  España  que  vive  en  Láreda.  Yo  le  haré  acusar 
de  traición  y  de  secreta  inteligencia  con  los  cristia¬ 
nos,  y  ie  condenaré  a  muerte.  Pero  es  tanta  la  ava¬ 
ricia  de  esos  malditos  judíos,  que  a  menudo  se  de¬ 
jan  matar,  antes  que  descubrir  y  soltar  sus  tesoros. 
Por  lo  cual  es  preciso  que  me  entregues  a  Sara, 
que  morirá  con  él,  sino  me  da  en  oro  lo  que  pesan 
los  dos  Con  esto  tengo  seguro  el  dinero  de  Kalef, 
y  tú  de.  paso  quedarás  libre  de  tus  deudas;  pero 
¿consentirá  tu  hijo  Mohamed  en  el  sacrificio  de 
Sara? 

El  buen  creyente  lo  sacrifica  todo  al  cumplimiento 
de  su  deber  y  a  la  salvación  de  los  muslimes;  pero 
¿y  si  el  feroz  Ben-Radmir  no  se  contenta  con  el 
oro,  como  pensáis?  Porque  sabe  él,  como  viejo  y 
astuto,  que  tomando  para  sí  nuestras  colmenas, 
tendrá  también  toda  la  miel  que  hubiere  en  ellas. 
Y  además,  prefiriera  yo,  a  regalar  a  Ben-Radmir 
un  mulo  cargado  de  oro,  traéroslo  a  él  mismo,  car¬ 
gado  de  cadenas,  para  que  aquí  en  esta  misma  sala 
le  mandarais  cortar  las  manos  y  los  piés,  como  os 
juro  hacer  mañana,  si  me  dejais  cumplir  el  plan 
que  tengo  meditado. 

Veamos,  veamos  cuál  es  tu  plan. 

Es  muy  sencillo:  parar  al  oso  la  trampa  y  cogerle 
en  ella.  Como,  según  nos  ha  dicho  ¡Abu-Alí,  anda¬ 
rá  mañana  Ben-Radmir  por  la  cequia  salada ,  sal¬ 
dré  yo  allí  muy  temprano  con  nuestra  caballería 
de  Medina  Fraga  quemando  las  torres  y  talando 
los  campos  en  busca  del  enemigo,  pero  huyendo  de 
él  hasta  lograr  traerle  poco  a  poco  por  la  Val  Mag¬ 
na  (Valmaña)  hacia  Montfredel  (Monreal),  donde 
estará  mi  padre  con  "nuestra  gente.  Entonces  ad¬ 
miremos  la  batalla,  y  vos,  Ben-Gaña,  que  espera- 
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réis  preparado  con  los  vuestros  encima  de  Soses, 
a  las  faldas  y  a  esta  parte  de  la  sierra,  sin  ser  vis¬ 
to  del  enemigo,  subiréis  al  aviso  de  cuatro  muezi - 
nes  *  que  os  llamarán  desde  arriba  con  las  acos¬ 
tumbradas  voces:  Alldhu  ákbaru,  Alláhu  ákbarü 
(Dios  es  el  más  grande,  grito  guerrero  de  los  mus¬ 
limes).  Voláis  a  nuestro  auxilio  y  envolvemos  jun¬ 
tos  a  Ben-Radmir,  que  no  podrá  escapar  de  nuestras 
manos.  Estoy  seguro  de  la  victoria,  y  aunque  así 
no  fuera,  siempre  nos  quedan  los  otros  medios  que 
habéis  propuesto  de  defendernos  luego  en  casa,  y 
de  comprar  la  paz  a  los  cristianos. 

Muy  bien,  Mohamed,  muy  bien  (abrazándole). 
Alláh,  el  sabio  y  sublime,  te  ha  inspirado  ese  pen¬ 
samiento  que  hago  mío. 

Tiñeres  la  esperanza  de  los  muslimes  y  algún  día 
serás  grande  y  afortunado.  Dichoso  el  padre  que 
tiene  tal  hijo.  Partid  al  punto  para  Medina  Fraga, 
que  yo  estaré  mañana  con  quinientos  caballos  en 
las  faldas  de  la  sierra  y  mi  hermano  Mohamed  oon 
seiscientos  arqueros  y  otros  mil  de  la  hueste.  Yo 
me  adelantaré  al  primer  aviso  de  nuestros  muezi - 
nes  con  la  caballería,  y  me  seguirá  mi  hermano  con 
sus  tropas  de  refresco.  Manteneos  vosotros  firmes 
en  el  combate  hasta  que  llegue  yo  con  mi  gente. 


Escena  V 


MOHAMED  y  SARA 


Mohamed 

Sara 


(Un  pequeño  gabinete  del  castillo.  Sara  vestida  de  blanco  y  re¬ 
costada  en  un  sofá'de  seda  amarilla.) 

Dame  a  besar  tu  mano,  Sara. 

(con  mimo)  No  lo  mereces,  porque  has  llegado  y  no 
has  venido  a  verme  enseguida. 


*  Los  muezines  llamaban  a  la  oración  a  los  musulmanes  desde  alguna  altura, 
y  se  distinguían  por  su  voz  potente  y  sonora. 
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No  he  podido,  porque  me  esperaban  mi  padre  y 
Ben-Gaña. 

Ya  lo  sé,  y  también  b  que  habéis  tratado  y  resuelto. 
¿Qué  sabes? 

Que  salís  mañana  de  algara  contra  los  cristianos, 
y  estoy  asustada  por  tí. 

Gracias,  Sara;  pero  debes  regocijarte  de  ello.  Ma¬ 
ñana  salvaré  a  Medina  Fraga  y  a  Láreda  de  sus 
enemigos. 

No  estaré  tranquila  hasta  que  vuelvas. 

Volveré  vencedor,  y  seré  dichoso  a  tu  lado,  por¬ 
que  tendré  derecho  a  tu  amor. 

Vencedor  o  vencido  te  querré  lo  mismo  que  te 
quiero:  pero  vuelve  pronto  a  mi  lado,  que  pensaré 
en  tí  y  te  esperaré  todo  el  día. 

Y  pensando  sólo  en  tí  y  en  tu  amor  pelearé  mañana, 
porque  vales  tú  para  mí  mucho  más  que  los  reinos 
de  Láreda  y  Medina  Fraga,  por  quien  mi  padre  y 
Ben-Gaña  creerán  que  yo  peleo.  Si  nuestros  reinos 
se  perdieran,  sabrá  ganar  mi  brazo  para  tí  otros 
mayores  y  más  ricos  y  felices. 

No  quiero,  Mohamed,  otro  reino  que  el  de  tu  cora¬ 
zón,  ni  más  riquezas  que  las  de  mi  casa,  ni  más  fe¬ 
licidad  que  la  de  alegrar  tu  vida. 

¿Mi  vida?  La  tuya  y  la  de  tu  padre  salvaré  otra 
vez  mañana,  como  os  la  he  salvado  ya  este  día. 
¿Que  has  salvado  hoy  mi  vida  y  la  de  mi  padre? 

Sí,  Sara  mía,  las  he  salvado. 

Dime:  ¿cuándo  y  de  quién? 

Ahora,  hace  muy  poco,  y  de  las  crueles  manos  de 
vuestro  enemigo  y  el  mío,  del  fiero  Ben-Gaña  que 
os  quería  prender  y  matar  para  robaros  vuestros 
tesoros  y  comprar  con  ellos  una  paz  vergonzosa  a 
los  cristianos. 

(llorando)  ¡Ay,  padre  mío! 

No  llores  ni  temas  [por  él,  Sara.  Ya  he  desviado  su 
brazo,  infame  de  vuestra  cabeza  y  he  rescatado 
vuestra  vida  y  vuestra  fortuna  a  cambio  de  la  ca¬ 
beza  de  Ben-Radmir  que  le  he  prometido  mañana. 
¿Y  si  os  ganaran  la  batalla  los  cristianos? 

No  lo  crea  ,  Sara;  la  victoria  es  mía,  pero  cuando 
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así  fuese  y  lo  viera  todo  perdido,  mataré  yo  mismo 
aquella  víbora  para  que  no  pueda  dañarte. 

Pero  si  triunfáis,  cumplirá  él  otro  día  que  se  le  an¬ 
toje  su  malvado  propósito. 

Nada  podrá  él  contra  tí  ni  contra  tu  padre  en  cuan¬ 
to  seas  mía,  y  entre  tanto  sigue  pensando  en  mí, 
que  velaré  por  tu  vida  y  por  tu  dicha. 

Invisible  a  tu  lado  velaré  yo  también  mañana  por 
las  tuyas. 

La  paz  sea  contigo,  Sara;  me  espera  mi  padre  con 
quien  he  de  partir  apresuradamente  para  Medina 
Fraga  a  revistar  mis  tropas  y  mis  armas,  porque  he 
de  salir  ai  campo  muy  temprano  en  busca  del  ene¬ 
migo.  Volveré  vencedor;  dame  a  besar  tu  mano. 
Ahora  sí  que  te  la  daré  con  todo  el  amor  de  mi  al¬ 
ma.  Tómala  y  acuérdate  de  Sara,  que  pensará  en 
tí  hasta  que  vuelvas.  * 

(Vase  Mohamed  y  Sara  le  sigue  con  los  ojos  hasta  que  le  pier“' 
de  de  vista.)  • 
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*  Moros  y  cristianos  rivalizaban  en  el  culto  caballeresco  de  la  mujer. 


NOTAS  HISTÓRICAS 


Acto  I. 

Gebhud.  Hallo  en  los  documentos  de  aquella  época  o  inme¬ 
diatos  a  ella  estas  variantes:  Jabud,  Jebud,  Jebug,  Ajabut  y  Aje- 
but,  por  Al-Jabut,  etc.  Hoy  el  pueblo  le  llama  Gebut;  y  Pleyán  de 
Porta  (Hist.  de  Lérida)  Rotal  Yeud;  pero  con  razón  pregunta  D.  Jo¬ 
sé  Salarrullana  (Disc.  sobre  el  reino  moro  de  Afraga)  si  Gebut  res¬ 
ponde  a  Rotal-Yehud.  D.  Pascual  Madoz  en  su  Diccionario 
cree  que  Ruthat- Al-Y ehus  era  Roda,  población  de  Ribagorza  don¬ 
de  predominaron  los  judíos .  No  es  tan  grande  como  parece  la  se¬ 
mejanza  entre  las  palabras  Yehud  y  Gebhud,  pues  cambian  sustan¬ 
cialmente  la  pronunciación  y  la  significación  de  aquella  palabra  las 
letras  g  y  b  que  hallo  en  cuantos  documentos  antiguos  he  podido 
ver  referentes  a  Gebhud. 

En  el  siglo  XI  reinaba  en  Zaragoza  una  familia  árabe  llamada 
Hud  o  de  los  Ben-Hud,  que  extendió  a  Lérida  su  dominación,  y  aun 
después  de  separársele  ésta,  conservaron  los  reyes  moros  de  Za¬ 
ragoza,  como  recuerdo  de  su  antiguo  señorío,  el  castillo  y  alcázar 
de  recreo  de  Gebhud,  que  el  ex-rey  moro  aragonés  Seif-ed-Daula 
cedió  a  D.  Alfonso  el  Batallador  en  1133,  desde  su  ridículo  emira¬ 
to  de  Rueda,  como  escriben  los  historiadores,  y  del  cual  se  apode¬ 
rarían  los  moros  de  Fraga  antes  o  después  de  la  batalla  de  Zaidín 
en  1134.  Geb-Hud  significa  lugar  o  monte  de  Hud,  como  Geb-Al- 
Tarik  (Gibraltar)  lugar  o  monte  de  Tarik,  Dos  kilómetros  debajo  de 
la  villa  de  Soses,  junto  a  la  carretera  de  Aytona,  hay  una  grande 
roca  que  llama  el  pueblo  la  Potecaría  deis  moros  (Farmacia  de 
los  moros)  por  haber  en  ella  muchos  hoyuelos  adaptables  a  los  po¬ 
tes  de  farmacia.  Trescientos  metros  más  abajo  hay  otro  cerro  y  éste 
es  el  verdaderamente  notable,  donde  estuvo  el  castillo  de  Gebhud, 
cuyos  cimientos  se  conservan  todavía  y  pueden  seguirse  en  todo  su 
perímetro,  con  un  gran  silo  en  el  centro  del  castillo. 
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En  1153  fueron  conquistados  Gebhud,  Aytona  y  Seros  (Zurita, 
Anal,  II,  c.  14)  últimos  asilos  donde  se  refugiaron  los  moros  expul¬ 
sados  de  Lérida  y  de  Fraga.  En  29  de  Abril  de  1 16S  el  obispo  de 
Lérida  D.  Guillermo  Pérez,  en  la  constitución  fundamental  de  su 
Iglesia,  dio  a  la  Cámara  (Dignidad)  de  la  Catedral  ecclesiam  de 
Jabud  cum  ómnibus  pertinentiis  et  cuarto  (Lib.  verde  Cath. 
Ilerd. ,  fol.'  19.  vio.),  y  en  15  de  julio  de  1173  restituyó  al  Cabildo 
los  diezmos  de  Jebud  usurpados  D.  Guillén  de  Cervera  (Ibid.  fol. 
46)  que  tenía  el  señorío  tempoial  del  castillo  por  el  Conde  de  Ur- 
gel,  que  había  sido  su  conquistador  y  a  quien  le  fué  confirmada  su 
posesión  en  1192  por  el  rey  D.  Alfonso  II.  (Pleyán  de  Porta.)  No 
obstante,  en  diciembre  de  1184  concedió  el  mismo  Rey  a  Cervera 
que  pudiera  hacer  una  acequia  para  llevar  agua  del  Segre  desde 
Castell  Pagés  a  los  términos  de  Torres  y  de  Gebut,  con  la  condi¬ 
ción  de  no  poder  variar  su  curso  sin  consentimiento  de  la  orden  del 
Temple  (Ceferino  Rocafort,  Geogr.  de  Cat.,  Prov  de  Lérida,  pág. 
189);  lo  cual  hace  sospechar  que  ya  entonces  empezara  la  domina¬ 
ción  de  los  Templarios  sobre  Gebhud,  que  aparece  clara  desde  el 
siglo  XIII.  Al  ser  rendidos  los  Templarios  de  Monzón  en  1309,  se 
ordenó  que  veinte  de  ellos  pasaran  a  Gardeny  (Lérida)  con  facul¬ 
tad  de  poder  cambiar  su  residencia  a  Gebhud  y  a  Barbera  (P.  Por¬ 
ta,  Monogr.  de  Fraga  en  el  Aragón  Histórico).  Así  vino  a  ser  Ge¬ 
bhud  el  último  baluarte  a  donde  se  recogieron  los  principales  dig¬ 
natarios  de  la  desgraciada  orden  Templaria,  hasta  que,  en  enero  de 
1317,  el  Administrador  regio  entregó  a  los  Hospitalarios  castrum 
et  villam  de  Ajabut  (V .  J.  Miret  Sans,  Templers  y  Hospitalers  en 
Catalunya,  pág.  388)  agregado  a  la  encomienda  de  Torres  de  Se¬ 
gre.  En  el  censo  de  1359  figura  Gebhud  con  22  casas  (C.  Rocafort, 
Geogr.  de  Cat.);  y  en  una  visita  girada  por  el  Gran  Prior  Sanjua- 
nista  de  Cataluña  en  abril  de  1660  se  dice  que,  por  los  sucesos  de 
las  pasadas  guerras,  el  castillo  de  Gebhud  está  per  avuy  enderro- 
cat.  (J.  Miret  Sans,  Op.  cit.  pág.  484.) 

Sáad  o  Qaad  llamado  Ben -Mardénix,  esto  es,  hijo  de  Marti - 
nez,  porque  procedía  de  una  familia  cristiana.  Era  el  rey  moro  de 
Fraga  y  padre  de  Afo/za/7zeíABen-Sáad-Ben-Mardénix,  esto  es,  hijo 
de  Sáad  y  nieto  de  Mardénix.  Este  último,  en  el  año  1146,  se  hizo 
dueño  de  Valencia  y  de  Murcia»  Los  cristianos  le  llamaban  el  Rey 
Lobo ,  y  se  alió  con  ellos  hasta  que  murió  en  1171  derrotado  y  des¬ 
pojado  de  sus  estados  por  el  emir  almohade  Abu-Yacub-Iusuf  que 
se  casó  con  una  hija  suya. 

Ben-Gaña.  Rey  moro  de  Lérida.  Zurita  le  llama  Abengama, 
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Pujades  Abengumeda  y  otros  historiadores  Aben-Gania.  Pero  la 
sagaz  crítica  alemana  de  Augusto  Muller  (Histor.  del  Islanismo)  ha 
dado  con  su  verdadera  expresión  ortográfica  llamándole  Ibn-Ganya; 
y  fué  grande  mi  sorpresa  al  oir  cómo  las  gentes  de  Alcarraz  y  de 
Soses  llamaban  a  una  partida  de  su  término  Bengaña  o  Bingaña  y 
Mengaña  o  Mingaña  (por  corrupción)  que  debió  pertenecer  al  famo¬ 
so  caudillo  almoravid,  conservando  al  cabo  de  tantos  siglos  la  ver¬ 
dadera  forma  prosódica  del  Ibn-Ganya  o  Ben-Ganya  de  Muller, 
quien  dice  de  él  que  fué  muy  cruel.  Llamado  a  Andalucía  por  el 
emir  de  los  almorávides,  luchó  contra  los  almohades  hasta  sucum¬ 
bir  a  sus  manos,  después  de  haber  gobernado  a  Sevilla  y  a  Córdo¬ 
ba.  Su  hermano  Mohamed  conquistó  las  Baleares,  y  su  familia  en 
Marruecos  estuvo  en  constante  guerra  con  los  almohades.  En  docu¬ 
mentos  de  los  siglos  XII  y  XIII  hallamos  también  nombrada  la  torre 
o  almunia  de  Avinyana,  que  debe  ser  corrupción  de  Avin-Ganya, 
cerca  de  Soses  y  de  la  partida  que  llaman  allí  de  Ben-Ganya,  y 
ocuparía  probablemente  el  cerro  donde  hoy  está  la  ermita  de  San 
Miguel.  Un  kilómetro  debajo  de  la  villa  de  Seros,  hay  también  otra 
partida  que  llaman  así  mismo  de  Bin-Ganya  y  que  debió  pertenecer 
a  la  misma  familia  del  rey  moro  de  Lérida.  Allí  están  las  ruinas  del 
grandioso  Monasterio  e  Iglesia  de  Trinitarios,  acaso  el  más  her¬ 
moso  edificio  medioeval  de  la  Provincia  de  Lérida,  después  de  la 
Catedral  antigua,  que  llaman  el  convento  de  Bin-Ganya.  Por  último, 
cerca  de  Puigvert  está  el  término  que  llaman  de  Bendaña  o  Men- 
daña  y  que  debió  ser  otra  de  las  posesiones  de  Ben*Gaña. 

Ben-Radmir.  Este  era  el  nombre  que  daban  los  moros  a  nues¬ 
tro  rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  esto  es,  el  hijo  de  Ramiro,  por¬ 
que  lo  era  de  Sancho  Ramírez  (Sanctius  Ranimiri)  y  nieto  de  D. 
Ramiro.  No  pudo  caber  duda  a  los  contemporáneos  de  D.  Alfonso 
acerca  de  su  muerte  en  la  batalla  de  Fraga  o  de  Monreal,  y  así  lo 
afirma  su  hermano  y  sucesor  Ramiro  el  Monje  en  un  documento 
que  copiaré  en  las  notas  al  Acto  II,  y  lo  prueba  también  la  funda¬ 
ción  que  hizo  el  mismo  Ramiro,  en  Septiembre  del  año  1 134,  de 
una  lámpara  que  ardiera  perpétuamente  delante  de  su  sepulcro  en 
Montearagón  y  de  la  obligación  de  dar  comida  cuotidiana  en  dicha 
Abadía  a  un  pobre  en  sufragio  del  alma  de  su  hermano  (P.  Ramón 
de  Huerca,  Teatro  Hist.,  tom.  IX).  Pero  la  imaginación  y  el  amor 
del  pueblo  a  D.  Alfonso  envolvieron  enseguida  en  las  sombras  de 
la  leyenda  la  vida  y  la  muerte  de  aquel  héroe  verdaderamente  le¬ 
gendario,  esparciéndose  las  voces  más  estupendas.  Que  había  que¬ 
dado  preso  de  los  moros,  quienes  le  cortaron  bárbaramente  la  ca- 
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beza;  que  le  sepultaron  vivo  en  un  silo;  que  huyó  a  Tierra  Santa 
disfrazado  de  peregrino;  que  un  caballero  milagroso  (San  Jorge)  le 
llevó  consigo  por  los  aires  a  Palestina  y  a  Siria,  etc.  Y  cuenta  Zu¬ 
rita  largamente  (Anal.  II,  cap.  II)  la  suplantación  que  dieciocho 
años  más  tarde  intentó  hacer  de  D.  Alfonso  un  falsario  que  arras¬ 
tró  al  pueblo  que  seguía  adorando  a  su  heroico  príncipe.  Y  para 
darle  gusto  al  pueblo,  el  primogénito  y  sucesor  del  Conde  D.  Ra¬ 
món  Berenguer  IV  dejó  el  nombre  de  su  padre  y  adoptó  el  de  su  tío 
D.  Alfonso  para  ganarse  mejor,  como  político  hábil  y  prudente,  la 
voluntad  del  reino  y  realizar  la  perfecta  unión  y  fusión  de  arago¬ 
neses  y  catalanes. 

La  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña  en  al  capítulo  XIX  refiere 
así  el  encuentro  de  D.  Alfonso  con  los  moros:  «Et  plegó  allí  con 
trescientos  (Zurita  dice  cuatrocientos)  de  cavallo.  Et  los  moros 
acordaron  que  más  valía  con  aquellos  dar  la  batalla  antes  que  más 
gentes  se  plegassen  a  ell.  Et  diéronle  batalla  et  matáronle.  Otros 
dizen  que,  de  vergüenza  que  era  vencido  el  que  todos  tiempos  era 
seydo  vencedor,  passósse  a  Hierusalem.  Pero  nunca  lo  trobaron 
ni  muerto  ni  vivo.» 

Kalef  o  Caleb  fué  el  nombre  de  una  poderosa  familia  judía  do¬ 
miciliada  entonces  en  Lérida  e  influyente  y  conocida  en  toda  la  re¬ 
gión.  En  el  Ámillaramiento  árabe  de  Lérida  (Arch.  Municip.  de 
Lérida  livro  verde  pequeño,  fol.  143),  documento  cuya  época  fija 
muy  razonadamente  mi  amigo  D.  Rafael  Qras  (Pahería  de  Lérida) 
como  anterior  al  año  1176,  se  hace  memoria  de  la  torre  que  fué  de 
Avin-Calof,  que  es  para  mí  una  variante  prosódica  de  Kalef,  co¬ 
mo  lo  es  también  el  apellido  Calaf  conservado  en  Lérida  constante¬ 
mente.  Estaba  aquella  torre  en  la  partida  que  allí  se  llama,  como 
la  llaman  hoy  todavía,  del  Sás ,  cerca  de  Almenar,  y  de  lo  que  lla¬ 
man  hoy  también,  como  entonces,  las  Penellas ,  que  fueron,  dice 
aquel  amillaramiento,  de  los  hijos  de  Calahug,  los  cuales  fue¬ 
ron  tres  hijos .  Tengo  para  mí  que  el  copiante  del  documento  leyó 
equivocadamente  Calahug  por  Calab  o  Kalaf  jud.  (judeo).  Por 
un  curioso  documento  de  donación  enfitéutica  otorgado  en  1157  por 
los  Templarios  de  Gardeny  sabemos  cómo  se  llamaron  aquellos  tres 
hijos  del  judío  Calaf,  Calof  o  Calef,  que  esta  triple  variante  de 
pronunciación  se  halla  todavía  en  la  comarca  de  Lérida,  por  ejem¬ 
plo,  tinga ,  tingue  q  tingo.  «Donatores  sumus  vóbis  Jocef  (José)  ju¬ 
deo  et  fratribus  tuis  nomine  Abraham  et  Azac  (Isaac)  filios  Calef 
de  Avincannes  duas  pecias  de  térra  etc.»  (J.  Miret  Sans,  op.  cit. , 
pág.  77).  Estos  tres  hermanos  Abrahám,  Isaac  y  José,  formaron  las 


tres  ramas  de  la  prepotente  familia  Calef  o  Caleb,  que  el  pueblo 
bautizó  luego  con  el  nombre  de  familia  de  la  Calebería  y  después 
por  metátesis  o  corrupción  Cabalería .  Esta  familia  emigró  de  Lé¬ 
rida  a  Zaragoza  siguiendo  la  corte  de  nuestros  reyes  de  Aragón 
que  se  prestaba  mejor  para  ampliar  sus  operaciones  financieras, 
y  de  ella  fué  jefe  el  célebre  Jehudano  (Judá)  de  la  Cavallería,  el 
famoso  banquero  de  Jaime  el  Conquistador.  Confirma  esto  un  do¬ 
cumento  del  año  12-8  (Lib.  verde  Cath.  Ilerd.,  fol.  153)  donde  se 
pone  la  confrontación  de  cierta  finca  con  una  viña  quae  fuit  de 
Abrahim  de  la  Cavaleria,  quam  tenet  Petrus  de  Pampane- 
llo.  Es  el  mismo  Abrahám  Calef  de  mi  drama,  y  se  deja  entender 
que  su  familia  ya  no  estaba  entonces  en  Lérida.  Sospecho  que  del 
nombre  de  ésta  familia  salió  la  frase  vulgar  tindre  calés,  tener 
calés,  por  Calebs ,  esto  es,  dineros. 

Abu-Alí ,  esto  es,  padre  de  AH.  Antiguo  señor  moro  de  Alins 
(entre  la  Ribagorza  y  la  Litera),  es  decir,  el  pueblo  o  lugar  de  los 
Alí,  formado  el  plural  a  lo  catalán,  como  pins  y  camins  de  pí  y  de 
camí.  En  la  casa  del  Sr.  Guilleuma  de  Alins  se  conservan  todavía 
vestigios  dél  antiguo  castillo  árabe,  y  en  la  contigua  villa  de  Aza- 
nuy  hay  un  aljibe  que  llaman  Aljub-Agualí,  por  corrupción  de 
Abu-Alí,  como  Butsenit  debe  ser  corrupción  de  Abu-Zenit,  Zenet 
o  Cenic..  Echado  de  Alins  por  los  cristianos  Abu-Alí,  se  refugió  y 
domicilió  en  Lérida,  y  suya  debió  ser  la  torre  que  en  el  Amillara - 
miento  árabe  de  Lérida  poco  ha  citado  se  llama  de  Albulei ,  o  como 
leen  Victor  Balaguer  y  Pleyán  de  Porta  Albuli ,  esto  es,  Abu-Alí. 

La  batalla  de  Fraga.  No  una  sola,  sino  dos  fueron  las  últi¬ 
mas  batallas  que  perdió  en  las  cercanías  de  Fraga  D.  Alfonso  el 
Batallador,  como  escribe  Zurita  en  sus  Anales.  Y  pasa  general¬ 
mente  con  el  historiador  aragonés,  como  pasa  en  las  cosas  de  His¬ 
toria  universal  antigua  con  Herodoto,  que  los  estudios  más  moder¬ 
nos  suelen  comprobar  lo  que  uno  y  otro  dijeron.  La  primera  de 
aquellas  batallas  se  tuvo  delante  de  Fraga  y  cerca  de  Zaidín  el  día 
de  las  Stas.  Justa  y  Rufina,  a  19  de  julio  de  1134,  en  que  tomaron 
parte  los  moros  de  Fraga,  los  de  Lérida  y  unos  diez  mil  almorávi¬ 
des,  con  mil  quinientos  caballos,  capitaneados  por  Azobeir  y  Aben- 
Iyad,  a  quien  enviaron  Jos  emires  de  Córdoba  y  de  Valencia  Tax- 
fín  y  Haf-Al-Hag.  Después  de  grandes  pérdidas,  pudo  hacer  D.  Al¬ 
fonso  una  hábil  retirada  y  fuese  a  tierras  de  Zaragoza,  para  reunir 
un  nuevo  ejército  con  que  escarmentar  para  siempre  a  los  moros 
de  Fraga  y  de  Lérida.  Esta  batalla  llamaron  de  los  Almorávides , 
y  es  la  que  escribió  el  árabe  Aljatib. 
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La  segunda  batalla  se  dió  el  día  7  de  septiembre  de  1134  enci¬ 
ma  de  Fraga  en  la  llanura  de  Monreal  y  cerca  del  castillo  que  aún 
se  conserva  y  llaman  lo  Castellot  de  Monreal ,  entre  éste  y  la  ac¬ 
tual  casilla  del  Canal  de  Aragón  y  Cataluña.  Fn  esta  batalla  sólo 
pelearon  los  reyes  moros  de  Lérida  y  de  Fraga,  y  murió  en  ella  D. 
Alfonso.  En  el  Amillaramiento  árabe  de  Lérida  ya  citado  se  dis¬ 
tinguen  clara  y  perfectamente  aquellas  dos  batallas,  la  de  Zaidín 
o  de  los  Almorávides  y  la  de  Fraga  o  de  Monreal.  «Tenet  terminus 
Ilerdae  usque  ad  Maqalcoreig...,  et  ascendit  inde  usque  ad  Mon- 
fredel  et  usque  ad  Casteillon  saper  ipsa  bataylla  de  Fraga ,  et 
vadit  usque  ad  clamorem  quae  est  Ínter  Caidi  et  Fraga,  ubi  fuit 
illa  bataylla  deis  Almoravits .» 

Es  muy  notable  el  discurso  sobre  el  reino  moro  de  Afraga  de 
D.  José  Salarrullana,  impreso  en  Zaragoza  en  1909,  pero  no  puedo 
estar  conforme  con  su  opinión  de  que  D.  Alfonso  murió  en  Al- 
muniente  el  dia  7  de  septiembre  después  de  la  batalla;  porque  se 
tuvo  ésta  aquel  mismo  día,  y  Almuniente  dista  de  Monreal  más 
de  cien  kilómetros.  Por  la  misma  razón  no  creo  que  Ramiro  el 
Monje  buscara  ni  viera  en  Almuniente  el  cadáver  insepulto  de 
su  hermano,  pues  sabemos  que  se  hallaba  el  día  ocho  de  septiem- 
bre  en  Tierrantona  distante  más  de  otros  cien  kilómetros.  A  lo  que 
iba  D.  Ramiro,  si  no  me  engaño,  en  aquel  mes  de  septiembre,  por 
tierras  de  Barbastro  y  de  Huesca,  era  en  busca  de  los  ricos  hom¬ 
bres  del  país,  que  se  adhirieran  a  su  causa. 

Monzón.  Tenía  dos  castillos  desde  los  tiempos  de  los  moros, 
el  uno  que  llamaban  la  Almenara  donde  está  el  actual,  y  el  otro 
sobre  el  Puy  de  Mongay,  encima  del  lugar  donde  estuvo  quizá  edi¬ 
ficada  antiguamente  la  villa,  que  llamaron  los  árabes  Monzones  por 
aquellos  dos  montes  y  castillos.  A  este  Mongay  creo  que  llamaron 
los  romanos  Caum  o  Mons-Cauniis,  de  donde  viene  a  mi  parecer 
el  nombre  actual  de  Monzón ,  esto  es,  Monqaun,  dando  por  su¬ 
puesto  que  los  latinos  pronunciaban  como  una  o  el  diptongo  au, 
por  ejemplo,  auro,  oro.  Pero  no  hace  a  mi  propósito  entrar  aquí, 
como  pudiera,  en  larga  discusión  sobre  lo  mucho  que  se  ha  fanta¬ 
seado  para  precisar  dónde  estaba  el  Caum  de  los  romanos,  y  cuál 
sea  la  verdadera  raiz  etimológica  de  Monzón.  Como  también  el 
Moncayo  se  llamó  Mons  Caunus ,  y  nada  tiene  de  extraño  que 
muchos  montes  llevaran  y  lleven  nombre  parecido  y  aun  igual,  se 
deja  entender  la  semejanza  que  resultó  después  entre  los  nombres 
de  Mongay  y  de  Moncayo. 


II. 

Mongay 


7  de  Septiembre  del  año  1134 


Sobre  la  colina  o  Pay  de  Mongay  un  castillo  de  piedra  formado  por  dos  cuerpos 
unidos,  flanqueado  por  cuatro  torreones  coronados  de  almenas. 

En  un  gabinete  sencillamente  decorado  y  blanqueado  una  mesa  con  cuatro  si¬ 
llas  de  brazos. 


Escena  i 


D.  GARCÍA,  Obispo  de  Zaragoza.— D.  GUILLÉN  de  Clarasvalls». 
señor  de  Mongay.— D.  GARCI-RAMYREZ,  señor  de  Monzón. 

D.  García  ¡Bien  venido  seáis,  D.  Ramírez!... 

¡Cómo  se  ha  alegrado  mi  corazón  al  reconoceros 
desde  lejos  en  vuestro  caballo!  ¿Qué  no  pueden 
lograr  de  Dios  y  de  los  hombres  los  ruegos  de  las 
mujeres  en  este  mundo?  Ha  triunfado  por  fin  Mar- 
gelina,  a  quien  encargué  ayer  que  disuadiera  al 
rey  de  su  expedición  de  avanzada  a  tierra  de  mo¬ 
ros,  lo  que  no  pude  yo  alcanzar  de  él. 

D.  Ramírez  ¡Ojalá  fuera  así  como  decís,  D.  García! 

Pero  fué  todo  ocioso,  y  ha  partido  el  rey  muy  tem¬ 
prano  con  el  escuadrón  de  sus  cuatrocientos  caba¬ 
lleros  escogidos.  Lo  único  que  le  ha  concedido  a 
Margelina,  con  harto  sentimiento  mío,  ha  sido  que 
fuera  por  mí  D.  Céntulo  y  quedara  yo  aquí  por  él* 
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con  el  mando  del  ejérciio  que  debe  encaminarse 
mañana  a  Fraga. 

Está  bien,  D.  Ramírez,  y  comprendo  vuestro  sen¬ 
timiento,  como  que  hubiera  gustado  más  de  veros 
en  vuestro  puesto  de  honor  y  de  ver  al  rey  entre 
vos  y  Atarés,  sus  dos  únicos  sobrinos. 

Sea  ello  cierto;  pero  también  lo  es  que  el  rey, 
como  dice  mi  mujer,  no  tiene  otros  sobrinos  que 
los  caballeros  y  los  monasterios,  ni  más  sobrinas 
que  las  iglesias. 

Eso  decís  seguramente  por  el  testamento  que  otor¬ 
gó  y  confirmó  el  rey  en  Sariñena  el  martes  pasa¬ 
do  (4  de  septiembre),  pero  debeis  saber  también 
que  todos  los  caballeros  callamos  allí,  sólo  por  res¬ 
peto  al  rey,  y  que  no  tiene  ni  ha  de  tener  para  nos¬ 
otros  más  fuerza  ni  más  valor  aquel  testamento, 
que  el  Alcorán  de  Mahoma,  como  no  sea  para  Ata¬ 
rés,  de  quien  dicen  que  hasta  se  lo  ha  inspirado 
al  rey. 

Eso  creo  yo  también,  pero  id  a  persuadírselo  a  las 
mujeres. 

Es  verdad,  y  particularmente  a  Margelina  que,  más 
que  señora  de  Monzón  y  de  Tudela,  gustaría  de 
que  la  llamaran  reina  de  Aragón  y  de  Pamplona. 

O  a  lo  menos  de  Navarra,  puesto  que  el  rey  le  de¬ 
jara  a  D.  Pedro  Atarés  el  reino  de  Aragón. 

Si  no  a  la  dama,  como  caballeros,  respetad  a  lo 
menos  en  Margelina  a  la  madre  de  mis  hijos. 

Sea  así,  D.  Ramírez,  y  que  por  amor  a  sus  hijos 
conspire  ella  contra  la  unidad  del  reino,  y  nos  eche 
encima  una  guerra  civil  y  dos  contra  los  moros,  en 
que  mueran  los  hijos  de  muchas  madres  que  se  al¬ 
zarían  contra  ella. 

Como  algún  día  os  pesara  por  ventura  también  a 
vos,  D.  Ramírez,  de  no  haber  ido  hoy  con  el  rey, 
como  debíais,  si  tuviera  él,  lo  que  Dios  no  quiera, 
algún  desgraciado  suceso.  El  pueblo,  que  le  adora, 
nunca  os  lo  perdonaría. 

Sabe  Dios  que  no  fué  en  mí  cobardía  no  haber  ido. 
Claro  está  que  no  fué  cobardía  en  vos,  sino  amor 
demasiado  a  Margelina  y... 


D.  Ramírez 


D.  Guillén 
D.  Ramírez 
D.  Guillén 

D.  Ramírez 
D.  García 


D.  García 
D.  Guillén 

D,  García 

D.  Guillén 


¿Y  desamor  al  rey?  Esto  jamás.  Parto  ahora  mis¬ 
mo  en  seguimiento  suyo  con  todo  el  ejército  a  pro¬ 
tegerle. 

¿Y  qué  merecimiento  ni  valor  mostraríais  en  ello? 
Partiré,  pues,  solo. 

Estoy  seguro  de  que  no  lo  haréis,  si  primero  ha¬ 
bíais  con  Margelina. 

Parto  desde  aquí  con  mi  caballo  y  ahora  mismo. 
Sosegaos,  D.  Ramírez,  y  callad  vos,  D.  Guillén. 

Tengo  por  buenas  las  razones  y  por  leal  el  ofre¬ 
cimiento  de  D.  Ramírez.  Bien  quisiera  yo  que  par¬ 
tierais  detrás  del  rey  con  el  ejército,  pero  no  po¬ 
demos  contravenir  a  sus  mandatos.  Volved  presto 
a  vuestra  villa  para  disponer  la  salida  ordenada 
del  ejército  mañana  a  primera  hora,  y  cuidad  que 
una  parte  de  él  se  desvíe  a  la  izquierda,  hacia  don¬ 
de  debe  hallarse  el  rey. 

(Váse  D.  Ramirez). 


Escena  II 


D.  GARCÍA  y  D.  GUILLÉN 


¿Habéis  visto  ni  oido  jamás  caso  como  éste,  D. 
Guillén? 

No  por  cierto.  Al  principio  me  he  quedado  de  pie¬ 
dra;  luégo  la  ¡cólera  me  ha  entrado  en  el  pecho,  y 
al  cabo  por  poco  me  desatino. 

Por  esto  he  cuidado  de  cortar  vuestro  altercado,  y 
de  echar  un  velo  sobre  su  cara  ya  pálida,  ya  son¬ 
rojada. 

¡Es  un  traidor!  Habéis  hecho  bien  en  despedirle 
brevemente,  pues  no  pueden  tardar  en  ir  llegando 
los  caballeros  que  han  de  cenar  esta  noche  con  nos¬ 
otros.  Consentidme,  os  ruego,  que  os  deje  para 
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revistar  el  servicio  de  la  mesa;  llamaré  de  paso 
a  mi  madre  D.a  Toda  y  a  Marina  mi  hermana,  y  ha¬ 
blaremos  juntos  del  caso. 


Escena  III 
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D.  GUILLÉN  y  su  ama  de  llaves  GUILLERMONA.  Una  cocina 
grande  en  la  planta  baja  del  castillo. 

- 

Bueno.  ¿Cómo  va  esa  cocina,  Guillermona? 
(Malhumorada)  ¡Cómo  ha  de  ir!  Bien  hasta  ahora,  Se¬ 
ñor.  Ese  es  cuidado  mío. 

No  te  enfades,  mujer,  sólo  quiero  que  nada  falte 
esta  noche  en  la  mesa,  porque  estaremos  más  de 
treinta. 

Ni  que  vengan  a  más  de  ahí,  de  las  Loberas  *  trein¬ 
ta  lobos,  Dios  mío.  Ya  tengo  limpias  las  carnes;  seis 
canales  cubiertas  de  manteca  por  dentro  y  por  fue¬ 
ra,  ocho  pavos  en  el  horno,  y  dos  docenas  de  pollos 
bien  cebados,  sin  contar  la  caza  abundante  que  han 
traido  los  monteros. 

Dos  cargas  de  melocotones,  verdaderos  ovillos  de 
oro,  y  tres  cargas  de  melones  que  son  miel,  pura 
miel,  porque  he  probado  uno.  Vinos  claros  y  colo¬ 
rados  para  hacer  correr  dos  cequias,  y  leche  para 
hacer  Correr  otra.  Conque  ¡no  sé  si  tendrán  bastan¬ 
te  los  señores! 

Vaya  un  humor  que  tienes  hoy,  Guillermona. 

No  sé  si  tengo  motivos.  La  señora  rezando  todo  el 
dia  en  la  capilla;  Marina  que  me  ha  tomado  toda  la 
tarde  dos  criadas  para  subir  de  los  huertos  canastas 
de  flores  y  V.  que  viene  a  estorbarme. 

Adiós,  chica,  estás  como  una  ternera  brava. 

Estoy  como  debo  estar,  trabajando. 


*  Así  llaman  aún  hoy  día  a  unas  rocas  situadas  entre  Monzón  y  Mongay  o  la 
Alegría. 


Escena  IV 
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Gabinete  de  la  escena  anterior  a  la  pasada.— D.  GARCIA,  Dr 
GUILLÉN,  D.a  TODA  y  D.a  MARINA. 

Ya  debéis  saber,  D.a  Toda,  que  acaba  de  partirse 
de  aquí  D.  Ramírez,  y  a  lo  que  ha  venido. 

Sí,  nos  lo  ha  dicho  ahora  D.  Guillén,  y  que  tiene  la 
culpa  de  todo  Margelina. 

Esa  mujer  será  fatal  para  nosotros. 

¡Ah,  si  la  conocierais  vos,  como  aquí  la  conocemos! 
Su  orgullo  y  su  ambición  no  tienen  medida,  y  ha 
cambiado  enteramente  a  su  marido,  que  antes  era 
muy  buen  caballero,  naturalizado  en  esta  tierra,  sin 
acordarse  para  nada  de  Pamplona;  pero  ahora  todos 
los  criados  de  su  servidumbre  son  de  allá,  y  en  su 
casa  no  se  habla  a  todas  horas  de  otra  cosa  que  del 
Cid  de  Valencia  su  abuelo  y  del  emperador  D.  San¬ 
cho  de  Navarra,  en  memoria  del  cual  Margelina 
llamó  a  su  primer  hijo  Sanchico. 

¡Y  si  hubieras  visto  a  su  padre,  como  le  vió  el  mío, 
cuando  volvió  de  Valencia  fugitivo  y  desamparado, 
y  le  recibió  nuestro  rey  D.  Pedro,  y  le  dió  este 
pingüe  heredamiento  y  señorío  de  Monzón  que  qui¬ 
tó  a  Jimén  Garcés,  sin  que  los  de  su  tierra  quisie¬ 
ran  conocerle,  ni  se  acordaran  de  él  para  nada! 
¡Cuán  prudente  y  avisado  anduvo  entonces  el  rey 
D.  Pedro  en  tenerle  aquí  alejado  de  Pamplona!  Pe¬ 
ro  nuestro  rey,  que  sólo  piensa  en  batallar  contra 
los  moros,  no  se  cuidó,  como  debía,  de  estorbar  el 
casamiento  de  Ramírez  con  la  hija  del  Conde  de 
Alperche  y  señor  de  Tudela. 

Y  en  Tudela  se  pasa  Margelina  casi  todo  el  año, 
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solicitando  por  todos  los  medios  que  puede,  que  en 
esto  no  conoce  su  ambición  limitaciones,  el  corazón 
de  los  navarros. 

Pero  el  corazón  de  los  navarros  es  duro  como  un 
pedernal  y  D.  Ramírez,  que  los  desprecia  y  aborre¬ 
ce  en  secreto,  se  ha  burlado  muchas  veces  del  loco 
empeño  de  su  mujer  en  ablandarlo. 

Mientras  viva  nuestro  rey  poco  o  nada  logrará  ella, 
pero  ¡ay  de  nosotros  si  el  rey  faltara! 

¿Creéis,  D.  García,  que  se  apartarían  de  nos¬ 
otros  los  navarros? 

Posible  fuera  y  me  da  más  miedo  esa  mujer,  Mar- 
gelina,  que  el  mismo  emir  moro  de  Córdoba. 

No  puede  ser,  D.  García;  tenemos  ya  demasiado 
mezclada  la  sangre  unos  y  otros,  no  sólo  en  cien 
combates,  sino  por  muchos  matrimonios  e  intereses 
cruzados. 

No  permitirá  Dios  la  ruina  de  nuestra  cristiana  mo¬ 
narquía. 

No  lo  permita  Dios,  D.a  Toda. 

Pláceme  sobremanera,  D.  García,  la  plática  que 
traemos,  pero  suben  ahí  los  caballeros  que  espera¬ 
mos,  y  debemos  estar  con  elloü. 
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Escena  V 


En  una  sala  rectangular»  de  cuyas  paredes  penden  algunas  pa¬ 
noplias,  dos  mesas,  una  larga  y  otra  corta  en  figura  de  una  T 
con  manteles  y  manjares  servidos  por  cuatro  pajes  a  unos  trein¬ 
ta  caballeros.  En  la  mesa  corta  o  transversal  sentados  D.  GAR¬ 
CÍA  Obispo  de  Zaragoza,  D.ft  TODA,  y  D.a  MARINA  madre  y 
hermana  de  D.  GUILLEN  DE  CLARASVALLS  (señor  del  cas¬ 
tillo),  éste  y  D.  FÉRRIZ  señor  de  Santa  Olalla.  * 

La  escena  pasa  de  noche. 
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En  verdad  que  nunca  se  vió  mi  castillo  honrado  co¬ 
mo  esta  noche  con  tantos  y  tan  esclarecidos  caba¬ 
lleros. 

Ni  hospedados  y  servidos  nosotros  mejor  que  en 
vuestra  casa,  D.  Guillén. 

Muy  bien,  D.  Férriz,  muy  bien. 

No  es  merecimiento  mío,  sino  obligación  común  en 
esta  tierra,  que  es  la  mejor  escuela  de  caballeros 
de  toda  España  y  gobernada  felizmente  por  el  ca¬ 
ballero  mejor  del  mundo. 

Exaltet  eum  Deus. 

Amen. 

Ahora  mismo,  dejando  a  nosotros  el  descanso  y  el 
regalo  de  esta  mesa,  es  el  primero,  como  siempre, 
en  tomar  para  sí  las  fatigas  y  los  peligros  de  esta 
guerra. 

Bien  decís,  D.  Guillén,  y  los  peligros  de  esta  gue¬ 
rra.  No  era  yo  ciertamente  de  parecer  que  empren¬ 
diera  la  expedición  de  esta  mañana  a  tierra  de  mo¬ 
ros,  separándose  del  grueso  del  ejército;  pero  fue¬ 
ron  baldías  mis  reflexiones,  baldíos  mis  ruegos,  y 


*  Es  él  mismo  D.  Férriz  de  Lizana  que  figura  en  la  célebre  Campana  de  Huesca 
de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
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baldíos  los  ofrecimientos  que  de  ocupar  su  puesto 
en  ella  le  hicieron  Atarés  y  los  Condes  de  Urgel  y 
de  Pallás. 

Sí,  siempre  es  el  mismo,  un  león  que  se  yergue,  y 
se  arrufa,  y  se  estremece  en  acercarse  a  tierra  de 
moros,  y  ver  sus  turbantes,  y  sentir  el  olor  de  san¬ 
gre  musulmana. 

Dios,  que  siempre  le  ha  guardado,  le  guardará  tam¬ 
bién  ahora.  Todo  el  día  hemos  gastado  yo  y  Mari¬ 
na  rezando  por  él  y  por  los  nuestros  a  la  Virgen 
Santa  María  que  está  abajo  en  la  capilla. 

Que  Dios  y  nuestra  Señora  Santa  María  os  premien, 
D.a  Toda,  y  acojan  favorablemente  vuestros  rue¬ 
gos  y  los  de  Marina.  * 

(Entrando)  Señor,  llaman  a  las  puertas  del  castillo. 
(Silencio  general) 

¿Quién  llamará  a  estas  horas?  Son  más  de  las  diez. 

Vov  a  ver.  Levantándose  se  asoma  a  una  ventana  almenada 
de  la  misma  sala)  ¿Quién  llama?  ¿Qué  gente  sois? 
Cristiana  y  por  el  rey  de  Aragón  y  de  Pamplona. 
Abrid,  D.  Guillén,  soy  Atarés. 

¿Atarés?  ¿Atarés  aquí?  ¿Que  pasará?  Vamos  abajo. 

(Se  levantan  y  bajan  todos  al  patio  del  castillo.  Abren  las  puer 
tas  y  entra  Atarés). 


LOS  MISMOS  Y  D.  PEDRO  ATARÉS 


¿Cómo?  ¿Vos  aquí,  D.  Pedro,  y  a  estas  horas? 
No  he  podido  llegar  antes. 

¿Y  venís  solo? 


*  Sabida  es  la  costumbre  de  comer  juntos  las  damas  y  los  caballeros,  consenti¬ 
da  por  las  leyes  de  la  Caballería  medioeval. 
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No,  que  viene  conmigo  nuestro  rey. 

¿Dónde  está? 

Afuera,  le  veréis  presto.  Abrid,  os  ruego,  la  capilla 
del  castillo  y  encended  todas  sus  luces,  que  entra¬ 
rá  en  ella. 

¿A  dar  gracias  a  Dios? 

Sí,  daremos  todos  gracias  a  Dios  y  a  su  Madre. 
Que  salgan  conmigo  a  recibirle  cuatro  caballeros  y 

entren  los  demás  en  el  templo.  (Entran  y  se  ponen  todos 
alineados  a  dos  bandas  con  las  espadas  desnudas  y  apoyadas 
en  el  suelo.  De  allí  a  poco  entran  Atarés  y  los  cuatro  caballeros 
llevando  en  hombros  el  cadáver  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  que 
depositan  en  el  suelo,  y  descubriendo  Atarés  el  manto  en  que 
venía  envuelto,  dice:) 

Aquí  tenéis,  señores  y  hermanos,  a  nuestro  rey. 

(Rompe  Atarés  en  llanto  y  lloran  desconsolados  largo  rato  todos 
los  caballeros.  El  Obispo  D.  García  rocía  el  cadáver  con  agua 
bendita  y  reza  en  voz  baja  oraciones  litúrgicas.) 

Que  se  queden  en  el  templo  cuatro  caballeros  y  los 
dos  capellanes  de  D.  García.  Vamos  arriba  todos 
los  demás,  y  sepamos  de  D.  Pedro  la  historia  tris¬ 
te  de  nuestra  desgracia. 

Suben  todos  a  la  sala,  retiran  los  pajes  los  manteles  y  se  sientan 
los  caballeros. 

i  ■ 


Escena  VII 


LOS  MISMOS 


Decid,  D.  Pedro,  decid  la  historia  que  ansiamos 
saber  todos. 

Serían  como  las  dos  de  la  tarde  del  día  de  hoy 
cuando  entramos  en  batalla  con  la  hueste  de  los 
moros  de  Fraga  en  la  llanura  de  Monfredel ,  enci¬ 
ma  y  delante  de  la  ciudad.  Eran  los  enemigos  unos 
doscientos  de  a  caballo  y  otros  mil  de  a  pié  que  se 
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apiñaron  como  un  enjambre  detrás  de  sus  jinetes, 
disparando  contra  los  piés  de  nuestros  caballos  una 
nube  de  flechas.  ¡ Aragón! ¡ Aragón!  clamamos  to¬ 
dos,  y  al  son  de  los  clarines,  nos  lanzamos  sobre 
ellos  derribando  al  suelo  más  de  treinta  de  a  caba¬ 
llo;  pero  los  de  a  pié  se  replegaron  hacia  atrás  rá¬ 
pidamente,  y  su  caballería  cubrió  el  frente  de  nue¬ 
vo.  Entonces  D.  Gómez  de  Luna  se  destacó  a  toda 
rienda  con  cien  caballos  nuestros,  para  acometer  a 
los  enemigos  por  la  espalda,  mientras  dábamos  los 
otros  la  segunda  embestida,  que  fué  aún  más  terri¬ 
ble  que  la  primera.  Rompimos  la  línea  y  empeza¬ 
mos  a  acuchillar  a  los  moros,  que  entonces  se  par¬ 
tieron  en  cuadrillas,  pero  sin  volver  el  rostro  y 
protegidos  siempre  por  su  caballería.  Dos  de  aque¬ 
llas  cuadrillas  aniquilamos  en  poco  rato,  cuando  vi¬ 
mos  que  de  la  parte  de  Lérida  y  del  rio  (Segre)  ve¬ 
nía  sobre  nosotros,  volando  como  el  cierzo,  un 
grande  escuadrón  de  jinetes  moros  gritando:  le - 
bbeik ,  lebbeik,  lebbeik  (aquí  estamos).  Dije  enton¬ 
ces  al  rey  que  mandara  tocar  los  añafiles  *  y  orde¬ 
nara  una  prudente  retirada  antes  que  nos  viéramos 
copados.— No  haré  tal,  D.  Pedro—,  me  dijo.  Que 
se  quede  aquí  D.  Gómez,  y  vamos  los  demás  al  en¬ 
cuentro  de  los  que  vienen. 

íbamos  nosotros  desplegados,  y  el  rey  en  medio  de 
todos  con  mucha  majestad.  Al  acercarse  los  moros 
se  ordenaron  y  abrieron  también  en  ala  formando  me¬ 
dia  luna,  porque  eran  más  de  otros  tantos  que  noso¬ 
tros.  Arremetimos  con  brío,  partimos  su  línea  en  dos, 
y  los  arremolinamos  a  derecha  y  a  izquierda.  Dos 
caballos  le  mataron  a  nuestro  rey,  pero  él  quebró 
tres  lanzas  en  media  hora  y  mató  a  doce  moros 
principales.  Acercóse  al  rey  un  moro  muy  alto  y 
muy  feo,  **  y  hablando  en  cristiano  le  dijo:  Vengo 
a  devolverte  aquel  morabatín  que  me  regalaste  en 
Monzón  hace  tres  días.  Pero  al  enristrar  contra  el 
rey  su  lanza,  le  atravesé  el  cuerpo  con  la  mía  por 

■ 

*  Tocaban  los  añafiles  para  la  retirada,  y  los  clarines  o  las  trompetas  al  entrar 

«n  batalla  y  al  arma. 

**  Abu-AU. 
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debajo  del  brazo  diciéndole:  Toma,  villano;  anda 
a  contarle  tu  hazaña  a  Mahoma,  en  los  infiernos. 
Peleaba  entre  tanto  desesperadamente  D.  Gómez 
contra  los  de  Fraga  que  porfiaban  por  correrse  has¬ 
ta  nosotros.  Doscientos  jinetes  enemigos  estaban 
ya  postrados  por  el  suelo  y  casi  cien  de  los  nues¬ 
tros,  cuando  llegó  con  grande  rumor  de  cajas  y  de 
voces  toda  la  hueste  de  los  moros  de  Lérida  que 
estaban  escondidos  y  en  acecho.  Esparciéronse  al 
punto  por  medio  de  nuestros  caballos  cortando  las 
cinchas,  y  si  podían,  las  piernas  de  los  que  pelea¬ 
ban  con  los  jinetes  moros,  y  degollando  a  los  que 
caían  al  suelo. 

Un  moro,  que  parecía  su  rey  y  estaba  rodeado 
de  otros  veinte  a  caballo,  no  cesaba  de  clamar: 
¡Alláh  il  Alláh!  (Dios  es  Dios).  Mata,  mata.  A 
cristiano  vivo  o  muerto  fuera  la  cabeza.  Las  cabe¬ 
zas,  solamente  las  cabezas.  Mata  mata;  Allá  hit 
Alláh.!—  Señor,  dije  al  rey,  salvaos  en  vuestro 
caballo,  que  nosotros  cubriremos  vuestra  parti¬ 
da.— No,  eso  no^— me  contestó,— muramos  todos. — 
Y  picando  con  las  espuelas  a  su  caballo,  se  aba¬ 
lanzó  de  un  salto  contra  aquel  moro  principal, 
blandiendo  su  poderosa  lanza.  Céntulo,  Lope  Ca- 
xal  y  yo  le  acompañamos  clamando:  / Aragón t 
¡San  Jorge  por  Aragón!  Derribamos  del  primer 
encuentro  a  cuatro  moros  y  se  espantaron  y  con¬ 
fundieron  unos  y  otros  caballos,  levantándose  el 
del  rey  dos  varas  del  suelo  para  caer  como  una 
montaña  sobre  el  rey  moro;  pero  tiró  éste  de  su 
rienda  y  amainó  su  lanza  espantado,  y  al  caer  así 
nuestro  rey  algo  más  atrás,  entróle  por  debajo  del 
almete  y  por  sí  sola  la  lanza  enemiga  que  le  atra¬ 
vesó  la  garganta.  Al  ver  yo  que  corría  por  su  pe¬ 
cho  la  sangre  como  un  torrente,  salté  sobre  su  ca¬ 
ballo  y  volví  grupas,  mientras  Céntulo  y  Lope  y 
otros  caballeros  que  acudían  detuvieron  a  los  mo¬ 
ros,  para  que  no  pudieran  darme  alcance. 

Serían  entonces  como  las  tres  y  media  de  la  tar¬ 
de,  y  no  sé  más  de  lo  que  allí  pasó  después,  aun¬ 
que  presumo  que  morirían  todos  o  casi  todos  núes- 
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tros  hermanos.  Sin  ver  a  nadie  ni  ser  de  nadie 
visto,  crucé  la  clamor  salada  y  la  clamor  de 
Arrafals  (Rételes)  y  vine  por  la  val  cuerda  *  y 
las  almunias  o  torres  de  Alcorn  **  y  de  Ben-Ka- 
sim  ***  donde  se  me  hizo  de  noche,  y  empecé  a 
ver  las  luces  de  este  castillo,  al  cual  me  encaminé, 
salvando  como  he  podido  el  cuerpo  de  nuestro  rey 
de  la  profanación  de  los  infieles  y  el  honor  de  nues¬ 
tra  gente  de  su  burla  y  algazara;  que  su  alma  la 
salvó  Dios,  como  salvó  la  de  su  padre  D.  Sancho  y 
la  de  su  abuelo  y  abuelo  mío  D.  Ramiro,  los  tres 
reyes  mártires  de  nuestro  pueblo,  cuya  memoria 
y  cuyo  amor  no  se  acabarán  nunca  para  tan  buenos 
padres  y  bienhechores. 

Ya  lo  veis,  señores  y  caballeros;  así  murió  nuestro 
amado  rey,  como  mueren  los  valientes  y  cristianos 
campeones.  Pero  decidme:  ¿Habéis  pensado  en  el 
abismo  que  tenemos  abierto  delante  de  nosotros? 
¿Qué  será  de  nuestro  reino  y  del  edificio  amasado 
con  tanta  sangre  de  nuestros  padres,  que  sostenían 
los  robustos  brazos  de  nuestro  rey  ahora  tendidos 
y  cruzados  sobre  su  pecho?  ¿Dejaréis  inulta  la  san¬ 
gre  del  que  a  todos  hizo  particulares  mercedes  y 
os  armó  caballeros  suyos? 

(Puestos  de  pié)  No,  D.  García,  no.  A  Fraga  y  a  Léri¬ 
da  mañana  mismo. 

Calmaos  y  sentaos,  señores,  y  escuchad  mis  pala¬ 
bras  (siéntanse  los  caballeros).  No  puede  Ser  lo  que  de¬ 
cís.  ¿Adónde  va  un  rebaño  sin  pastor,  un  ejército 
sin  general,  y  un  pueblo  sin  rey? 

Poneos  vos  mismo  al  frente  del  ejército,  y  os  se¬ 
guiremos  y  obedeceremos  todos. 

Dios  no  quiere  que  los  obispos  sean  reyes  ni  gene¬ 
rales.  Cuando  murió  Moisés,  no  fueron  [elegidos 
los  hijos  de  Aarón  su  hermano,  sino  Josué,  para 
conquistar  la  tierra  prometida.  No  debéis  pen- 


*  Valcarca,  valle  de  las  encinas,  de  las  voces  oallisy  quercus. 

**  Al  pie  la  sierra  de  la  Comerá. 

***  Hoy  partida  de  Cosín  en  el  término  de  Monzón.; 
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sar  en  mí,  ni  tampoco  en  el  único  hermano  de  nues¬ 
tro  rey  (D.  Ramiro)  por  la  misma  razón.  Pero  ¿no 
tenemos  aquí  presente  a  un  biznieto  de  nuestros 
reyes  y  su  deudo  más  cercano?  Seguid  mi  consejo 
y  alzad  ahora  mismo  por  vuestro  rey  a  D.  Pedro 
Atarés.  Las  circunstancias  obligan  y  apremian;  qui¬ 
zá  mañana  sea  tarde. 

(Puesto  de  pié)  ¡Viva  Atarés! 

(de  pié)  ¡Viva  Atarés!  (Se  adelanta  D.  García  a  prestar  ho- 
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menaje  a  Atarés,  pero  retira  éste  su  mano  y  dice:) 

Deteneos,  D.  García.  Os  doy  a  todos  las  gracias; 
mas  son  muy  otros  mis  pensamientos  y  mis  propó¬ 
sitos  que  los  vuestros.  No  he  nacido  yo  para  ser 
rey,  ni  quiera  Dios  que  lo  sea,  sino  sólo  amigo 
siempre  leal  y  vasallo  fiel  de  nuestros  reyes  que  han 
sido  y  fueren  adelante.  Pensad  mejor  y  más  des¬ 
pacio  lo  que  debéis  hacer,  y  puestos  de  acuerdo  to¬ 
dos  los  señores  y  caballeros  del  reino,  aragoneses 
y  navarros,  y  sus  villas  y  ciudades,  escoged  a  otro 
que  tenga  mayores  merecimientos  que  yo,  y  seré 
el  primero  en  servirle  y  en  besar  su  mano. 

¡Ah,  D.  Pedro!  Con  vuestra  resistencia  perdéis  al 
reino. 

Ese  acuerdo  que  pedís  no  vendrá,  y  el  manto  de 
nuestro  rey  que  nos  habéis  traído  ensangrentado, 
pero  entero,  se  rasgará  en  dos  mitades,  que  arre¬ 
batarán  para  sí  fácilmente  los  moros. 

Si  así  fuera  como  decís... 

Será  así,  no  lo  dudéis. 

¿Qué  sabéis  vos  de  eso? 

Sé  muchas  cosas  que  ahora  debo  callar  discreta- 
tamente.  ¡Qué!  ¿Aceptáis  la  corona  real  de  nues¬ 
tras  manos? 

•  La  aceptaré  si  fuere  preciso,  como  decís,  para  sal¬ 
vación  del  reino,  pero  no  ahora  ni  aquí,  sino  con¬ 
forme  al  fuero  que  tenemos,  más  adelante  y  en  mi 
villa  de  Borja,  que  me  parece  el  punto  mejor  para 
juntarse  aragoneses  y  navarros,  y  adonde  quiero 
partir  de  madrugada  con  el  cadáver  de  nuestro 
rey,  para  cuya  tumba  he  resuelto  fabricar  un  mo¬ 
nasterio.! 
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D.  Férriz 

Atarés 

D.  Férriz 


D.  Ramírez 


No  a  Borja  con  el  rey,  sino  a  Fraga  con  el  ejérci¬ 
to  debierais  partir  mañana;  mas  sea  como  queréis, 
y  vendremos  a  Borja  para  confirmar  allí  nuestra 
elección,  que  todos  los  caballeros  aquí  presentes 
con  juramento  en  mis  manos,  debéis  mantener  se¬ 
creta,  así  como  también  la  muerte  de  nuestro  rey, 
para  que  el  ejército  y  el  pueblo  no  desmayen,  ni  se 
engrían  o  insolenten  los  moros. 

(de  pié)  Juramos, 

Y  vos,  D.  Pedro,  sabed  que  ningún  poder  tenéis 
entre  tanto  sobre  nosotros  ni  sobre  nuestras  cosas. 

Y  porque  el  cadáver  del  rey  es  sagrado  y  no  per¬ 
tenece  a  ningún  caballero  sino  al  reino,  no  le  lle¬ 
varéis  con  vos  a  Borja,  sino  al  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  donde  están  enterrados  nuestros 
reyes,  o  a  la  Abadía  de  Montearagón,  donde  fué 
enterrado  su  padre  D.  Sancho,  por  estar  más  cerca 
y  ser  ahora  tanto  el  apuro  del  reino. 

Eso  también  tenía  en  mi  pensamiento,  y  de  ello 
cuidaré  yo  con  otros  cuatro  caballeros,  mientras 
quedáis  aquí  vosotros  disponiendo  la  pronta  partida 
para  Borja. 

No  será  vuestro,  D.  Férriz,  sino  mío  ese  cuidado, 
ya  que  privéis  a  mi  villa  de  aquel  tesoro  por  mí 
rescatado  de  los  moros. 

Iremos,  pues,  todos  con  vos,  primero  a  Monteara¬ 
gón  y  luego  a  Borja. 


Escena  VIII 


El  Obispo  D.  GARCÍA,  D.  GUILLÉN  de  Clarasvalls  y  D. 
GARCI-RAMÍREZ,  señor  de  Monzón. 

*  S  •  f  •  I  » 

(El  mismo  gabinete  de  la  escena  primera  de  este  Acto.) 

Muy  en  paz  y  tranquilos  estáis  en  esta  casa,  cuan¬ 
do  en  la  mía  todo  ha  sido  movimiento  y  sobresalto. 
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D.  Guillén 
D.  Ramírez 


D.  García 
D.  Ramírez 


D.  García 

D.  Ramírez 


D.  Guillén 
D.  Ramírez 
D.  García 
D.  Ramírez 


¿Qué  os  pasa,  D.  Ramírez? 

La  desgracia  mayor  que  podéis  pensar.  A  eso  de 
la  media  noche  han  llegado  de  los  campos  de 
Fraga  cinco  caballeros,  luego  ocho  más,  y  al  ama¬ 
necer  otros  dos,  contando  que  ayer  tarde  fueron 
enteramente  vencidos  y  deshechos  los  nuestros 
por  los  moros.  - 

¿Y  el  rey?  i, 

Nada  sabemos  de  él  con  certeza,  porque  dicen 
unos  que  le  llevaron  preso  los  moros,  y  otros  que 
le  vieron  huir  en  su  caballo,  y  otros  que  le  cortaron 
la  cabeza  juntamente  con  Atarés  y  D.  Céntulo  y 
D.  Lope  que  estaban  con  él.  Murieron  también 
el  Conde  de  Narbona  y  D.  Gómez  de  Luna  y 
toda  la  flor  de  nuestros  caballeros. 

No  nos  sucediera  esta  desgracia,  si  el  rey  tomara 
mi  consejo.  Dios  tenga  piedad  de  nosotros  y  del 
reino. 

Bien  decís,  D.  García,  de  nosotros  y  del  reino,  por¬ 
que  ayer  perdimos  a  nuestro  rey  y  hoy  perecerá 
su  reino. 

¿Qué,  vienen  los  moros  sobre  nosotros? 

No,  a  lo  menos  por  ahora  nada  se  sabe. 

Pues  ¿qué  sucede?  Decidlo  presto. 

Al  divulgarse  en  la  villa  la  nueva  de  la  muerte  del 
rey  se  han  juntado  al  amanecer  en  mi  castillo  mu¬ 
chos  señores  y  caballeros  aragoneses  y  navarros 
que  hoy  debían  salir  ccn  el  ejército  para  Fraga,  y 
han  armado  grande  contienda  y  porfía  entre  sí, 
porque  los  de  Aragón  querían  proclamar  hoy  mis¬ 
mo  a  mi  tío  D.  Ramiro,  el  obispo  de  Roda,  y  los  de 
Pamplona  han  jurado  que  no  lo  querían  ni  le  reci¬ 
birían,  poniendo  los  ojos  en  mí,  como  nieto  de  D. 
Sancho,  el  que  mataron  en  Ro<Ja,  último  rey  de 
Navarra.  He  rechazado  con  firmeza  la  proposición 
de  los  de  Pamplona,  pues  *no  consentiré  nunca  la 
separación  y  división  del  reino,  que  sería  su  ruina; 
pero  han  partido  ya  dos  caballeros  de  Jaca  para 
Roda  a  ofrecer  la  corona  a  D.  Ramiro. 
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D.  García 
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D.  García 


D.  Ramírez 


/ 


D.  García 


D.  Ramírez 


Grande  atrevimiento  y  desafruero  ha  sido  el  de 
aquellos  caballeros. 

Y  mucha  cordura  la  vuestra,  D.  Ramírez. 

No  fué  sino  obligación  mía  de  agradecimiento  a 
nuestros  reyes,  que  al  volver  de  Valencia  me  reci¬ 
bieron  en  su  casa,  y  heredaron  aquí  en  Monzón 
a  mi  padre  y  luego  a  mí  con  el  honor  y  señorío  más 
rico  que  tenían  entonces  en  su  reino,  que  fué  en 
adelante  y  será  siempre  la  verdadera  patria  mía, 
con  que  me  consolé  del  agravio  que  le  hicieron  a 
mi  padre  los  de  Navarra  no  queriéndole  por  rey 
suyo. 

Habéis  hablado,  D.  Ramírez,  como  caballero  bien 
nacido  y  como  hijo  de  quien  sois,  nieto  del  Cid 
Campeador  por  vuestra 'madre,  y  por  vuestro  pa¬ 
dre  biznieto  del  Emperador  D.  Sancho  (el  Mayor) 
rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Decidme:  ¿Acepta¬ 
ríais  la  herencia  y  la  corona  de  nuestro  rey  que 
ayer  murió  en  Fraga? 

Si  viviera  mi  primo  Atarés,  ro  la  acceptaría,  por 
corresponderle  a  él  de  derecho,  como  pariente  más 
cercano  de  nuestros  reyes  y  hombre  de  tanta  au¬ 
toridad,  valor  y  prudencia,  querido  generalmente 
de  aragoneses  y  navarros;  pero  muerto  él  en  Fra¬ 
ga  con  el  rey,  la  recibiré  si  todos  juntos  me  la  die¬ 
reis  de  grado  y  entera,  sin  menoscabo,  y  seríais 
vosotros  los  primeros  en  sentir  los  efectos  de  mi  li¬ 
beralidad;  pero  veréis  como  los  de  Pamplona,  que 

dicen  ahora  estar  por  mí,  no  me  quieren.  (Clava  Don 
García  la  vista  en  D.  Ramírez  con  mirada  honda  y  fija.) 

Bueno,  ya  sé  ahora  todo  cuanto  necesitaba  saber 
de  vos,  D.  Ramírez.  Es  preciso  que  aprovechemos 
el  tiempo  y  apaguemos  luego  el  incendio  que  en  Ja¬ 
ca  o  en  Roda  pudiera  levantarse.  Llamemos  aquí  a 
Monzón  a  todos  los  señores  y  caballeros  del  reino 
y  a  las  villas  y  ciudades  de  Aragón  y  Navarra. 

No,  D.  García,  que  tardarán  mucho  en  llegar  los  de 
Pamplona  y  los  principales  señores  de  Aragón  que 
están  en  la  ribera  del  Ebro,  y  saben  además  que  es 
ésta,  tierra  de  mi  señorio  y  se  percatarán  de  nues¬ 
tras  intenciones. 


D.  García 
D.  Ramírez 

D.  García 

D.  Guillén 

D.  Ramírez 

D.  García 


¿  A  dónde,  pues,  los  llamamos?  ¿A  Zaragoza? 

Las  grandes  ciudades  se  prestan  mejor  a  las  gran¬ 
des  intrigas,  D.  García. 

Veo,  D.  Ramírez,  que  conocéis  bien  el  mundo,  me¬ 
jor  de  lo  que  yo  creía. 

Elegid,  pues,  una  villa  o  ciudad  pequeña  y  fronte¬ 
riza,  por  ejemplo,  Tudela  o  Borja. 

Soy  yo  del  mismo  aviso  que  vos,  D.  Guillén;  pero 
prefiero  Borja  que  no  Tudela,  por  ser  ésta  del  se¬ 
ñorío  de  mi  mujer  Margelina. 

Sea,  pues,  Borja  como  queréis.  Hoy  mismo  despa¬ 
charé  correos  a  las  villas  y  ciudades,  y  cartas  a  los 
principales  señores  y  caballeros  del  reino,  para  jun¬ 
tarnos  todos  en  Borja  dentro  de  ocho  días.  Entre 
tanto  licenciad,  D.  Ramírez,  el  ejército,  dejanda 
esta  villa  bien  guarnecida. 


NOTAS  HISTÓRICAS 


Acto  II. 


Mongay.  Cuatro  kilómetros  debajo  de  Monzón  y  junto  a  la 
carretera  de  Fraga  hay  un  collado  que  llaman  de  la  alegría,  donde 
se  venera  una  antigua  imagen  de  la  Virgen  bajo  aquella  advoca¬ 
ción.  Alli  estuvo  emplazado  el  castillo  que  se  llamó  del  Puy  de 
Mongay ,  del  Puy  *  (Castelgone  de  Fugo)  y  más  comunmente  de 
Mongay,  palabras  lemosinas  que  usaron  los  cristianos  a  raiz  de 
reconquistarlo  de  los  moros  en  el  año  1039,  y  a  las  cuales  corres¬ 
ponden  las  nuestras  de  monte  alegre  o  de  la  Alegría.  Allí  se 
estableció  hacia  el  año  1090  Ramón  Quillón  de  Clarasvalls  que 
lo  transmitió  a  sus  descendientes,  y  aunque  en  1143  lo  dió  el 
Conde  Berenguer  IV  a  los  caballeros  templarios,  (Marca  Hisp.) 
conservó  todavía  la  familia  de  Clarasvalls  algunos  derechos  seño¬ 
riales,  a  que  renunció  enteramente  a  favor  del  Temple  en  diciem¬ 
bre  de  1221.  (Cart.  Mag.  de  Amposta,  VI,  doc.  199.) 

Donde  antes  estuvo  emplazado  el  castillo  de  Mongay,  levantó¬ 
se  después  la  ermita  o  santuario  actual  de  la  Virgen  de  la  Alegría, 
habiéndose  borrado  hasta  de  la  memoria  del  pueblo  la  existencia 
de  aquel  verdadero  castillo  viejo  de  Monzón,  y  un  humilde  ermi¬ 
taño  es  hoy  su  custodio  y  el  sucesor  del  Maestre  de  los  Templarios, 
de  la  monarquía  aragonesa  y  del  Gran  Castellón  de  Amposta.  Al 
pié  del  cerro  donde  estuvo  el  castillo,  hay  una  roca  con  hoyos 
practicados  en  ella,  en  todo  semejante  a  la  que  se  halla  cerca  de 


*  De  donde  tomó  su  nombre  el  vecino  lugar  de  Pueyo  de  Moros,  hoy  de  Santa 
Cruz. 
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Soses  y  de  Gebhud,  que  llaman  la  Potecaría  deis  moros.  Son 
vestigios  de  la  misma  época  histórica  y  del  mismo  pueblo  árabe, 
que  dejó  impresas  en  las  duras  rocas  las  huellas  de  su  dominación.* 
Otros  dos  nombres  se  dan  a  Mongay,  el  de  Pay  de  San  Vi- 
cent  en  documentos  del  siglo  XII,  quizá  porque  tuvo  allí  alguna 
heredad  el  Cabildo  de  San  Vicente  de  Roda  ,muy  poderoso  en 
Monzón;  y  el  de  Las  Celias ,  porque  cerca  de  aquel  castillo  tuvo 
grandes  posesiones  el  mismo  Gil  de  las  Celias  que  figura  en  este 
drama,  como  consta  de  varios  documentos  originales  de  ventas 
otorgadas  por  él  en  los  siglos  XII  y  XIII.  (Arch.  de  Roda.)  Esto 
creo  yo  verdad  si  se  entiende  solamente  del  término  o  territorio, 
que  se  llamó  también  hasta  nuestros  días  monte  y  cuarto  de  las 
Celias,  m^s  no,  como  quieren  algunos  escritores,  si  se  entiende  de 
cierto  castillo  que  también  se  llamó  de  las  Celias  y  que  suponen 
estuvo  emplazado  donde  ahora  está  la  ermita  de  la  Alegría.  El 
castillo  que  llaman  de  las  Celias  es  cierto  que  a  mediados  del  si¬ 
glo  XIII  fué  de  un  rico  hombre  llamado  D.  Pedro  Maza,  hijo  de  D. 
Arnaldo  de  las  Celias  y  nieto  o  biznieto  de  aquel  D.  Gil  de  las 
Celias  de  quien  diré  en  el  Acto  siguiente  de  mi  drama.  Fué  D.  Pe¬ 
dro  Maza  uno  de  los  principales  partidarios  y  favorecedores  del 
Infante  Fernán  Sánchez,  y  rebelde  al  rey  D.  Jaime  el  Conquista¬ 
dor,  quien  fué  contra  él  con  gente  de  Monzón  y  de  Tamarite,  y 
destruyó  su  castillo,  en  el  año  1264,  o,  como  escribe  Zurita  (Anal. 
Lib.  III,  cap.  67)  una  fortaleza  (sin  nombrarla)  que  tenía  en  sus 
tierras  junto  a  Monzón.  Es  cierto  que  las  tierras  de  Pedro  Maza  o 
de  Gil  de  las  Celias  estuvieron  hacia  la  parte  de  la  Alegría,  como 
se  desprende  de  dos  escrituras  de  venta  otorgadas  por  el  Gil  en 
11 79  y  1180  (Arch.  de  Roda  en  el  de  la  Catedral  dé  Lérida)  donde 
se  ponen  sus  fincas  en  la  partida  dicha  de  la  Valfarta  y  en  la  almu- 
nia  o  torre  de  Pinis.  (aún  se  conserva  el  vetustísimo  Pino  de  Bi - 
naced  bajo  el  cual  pueden  sestear  400  cabezas  de  ganado);  pero 
es  cierto  también  que  Mongay  entonces  no  pertenecía  a  Pedro  Ma¬ 
za  o  de  las  Celias,  sino  a  los  Templarios,  que  nada  tuvieron  que  ver 
con  la“revuelta  de  los  ricos  hombres,  como  consta  de  una  célebre 
Concordia  habida  cabalmente  aquel  mismo  año  de  1264  entre  el 
obispo  de  Lérida  y  el  Temple  sobre  la  jurisdicción  civil  y  la  posesión 
de  Mongay  (Montis  gaudii)  que  a  los  Templarios  disputaba  y  hubo 
de  ceder  el  obispo.  (Lib.  verde  Cath.  Ilerd.,  fol.  276  y  siguientes.) 


*  Las  riberas  del  Cinca  y  del  Segre  son  acaso  las  regiones  españolas  que 
guardan  todavía  más  recuerdos,  nombres  y  tipos  árabes. 
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Deque  se  infiere  que  las  tierras  de  Maza  y  su  castillo  de  las  Celias 
debieron  estar  por  la  parte  y  cerca  de  Mongay,  pero  que  no  deben 
confundirse  un  castillo  con  otro,  ni  hacer  de  los  dos  uno  mismo. 
Después  del  siglo  XIII  y  de  la  incor  poración  del  patrimonio  templa¬ 
rio  a  los  Sanjuanistas,  desaparece  para  siempre  el  famoso  castillo 
de  Mongay  y  sólo  queda  allí  el  santuario  de  la  Alegría. 

Véanse,  finalmente,  sobre  Mongay  estos  dos  documentos. 

Donación  del  Infante  D.  Pedro  I  de  Aragón  hijo  de  Sancho  Ra¬ 
mírez  a  Ramón  de  Clarasvalls. 

Ego  Petrus,  Santii  Regis  filius...  fació  hanc  cartam  donationis 
vobis  D.  Ramón  Gullen  et  tibi  Belengel  Gonvalle;  dono  vobis  am¬ 
bos  simul  in  unum  illa  almunia  de  Medallaflag  et  illa  almunia  de 
Iben  Gelat  (en  el  Puy  de  Mongay)  ambas  cum  earum  terminis  quos 
habebant  et  tenebant  die  qua  Dominus  Omnipotens  donavit  nobis 
Monteson...  Et  in  illa  orta  de  Pugo  dono  vobis  talem  partem  qua- 
lem  vos  tangere  erant  nostros  companieros.  (Arch.  Roda,  n.  578,) 

Berenguer  Gombal  pasó  a  heredar  en  Castro  y  en  Capella, 
quedando  Clarasvalls  en  Mongay.  La  palabra  Medallaflag  es  co¬ 
rrupción  de  Mohamed  o  Ahmed  Al-Haf-AhHag,  que  después  fué 
rey  moro  de  Valencia.  Otro  vestigio  de  la  familia  árabe  Haf-AI- 
Hag  en  Monzón  se  conserva  en  el  nombre  de  una  partida  de  su 
término  que  llaman  Binaflac,  esto  es,  IbnH-af-Al-Hag. 

Testamento  de  D.a  Toda  (Theuda)  otorgado  a  mediados  del 
siglo  XIII. 

In  Dei  nomine.  Hoc  est  testamentum  quod  fecit  domna  Tota 
ad  obitum  mortis  memoria  plena...  Et  laxavit  totum  quod  habebat 
in  Ficherola  (Figueruela)  et  in  Sancti  Vicentii  et  in  Castro  Gui¬ 
llermo  de  Clarasvalles  ab  integrum...  Et  totum  aliud  quod  habebat 
in  Ripacurcia  et  totum  qnod  habebat  in  Monteson  laxavit  domna 
Marina  (oe)  ab  integrum.  Está  ilegible  la  data,  pero  firma  por  testi¬ 
go  P.  Mascarón,  que  era  Abad  de  Santa  María  de  Monzón  1 148- 
1160.  (Cartulario  de  Roda,  pág.  120.)  , 

D.  Pedro  de  Atares  y  su  familia.— Fué  el  castillo  de  Atarés, 
cuyas  ruinas  se  ven  todavía,  una  de  las  primeras  fortalezas  de  la 
reconquista  aragonesa  pirenaica.  Recibiólo,  junto  con  el  señorío  de 
Javierre  y  de  Latre  el  rey  D.  Ramiro  I  de  Aragón  de  su  madastra 
D.a  Mayor.  Tuvo  D.  Ramiro,  antes  de  casarse,  un  hijo  natural  lla¬ 
mado  D.  Sancho  al  cual  reconoció  y  legitimó,  entrando  a  formar 
parte  de  la  casa  real  aragonesa,  y  firmaba  en  los  documentos  como 
Infante,  Infante  Sanctio  Ranimiri  (Cartul.  de  Roda,  pag.  85);  y 
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creo  que  le  tuvo  de  aquella  hermosísima  viuda  D.a  Ezelina  que 
trajo  consigo  de  Pallás  a  Veranuy,  como  escribe  Zurita. 

Este  D.  Sancho  es  conocido  por  los  nombres  de  Conde  D.  San¬ 
cho  (Comité  Sancio),  y  Conde  Ranimir  (Sancius  Ranimiri),  esto 
es,  lo  mismo  que  su  hermano  el  rey  D.  Sancho  Ramírez.  Se  llamó 
primero  Conde  de  Ribagorza  y  después  de  Benabarre,  cuando  su 
sobrino  D.  Pedro  empezó  a  titularse  (1084)  rey  de  Sobrarbe  y  de 
Ribagorza;  pero  tuvo  en  grande  estimación  su  señorío  de  Atarés 
que  le  dió  su  padre.  Su  hijo,  el  Infante  D.  García,  heredó  el  mismo 
señorío  y  casó  con  D.a  Margarita  Caxal,  hermana  del  señor  más 
poderoso  que  había  en  el  reino,  de  quien  tuvo  dos  hijos  que  fue¬ 
ron  D.  Lope  Sanz  o  Sánchez  de  Ogabre  y  Caxal  (padie  de  D. 
Lope  que  murió  en  la  batalla  de  Monreal  o  de  Fraga)  del  cual  hace 
mención  Zurita  en  el  capítulo  61  del  libro  primero  de  sus  Anales; 
y  D.  Pedro  de  Atarés  y  Caxal.  (P.  Domingo  Sala,  Benedictino  de 
S.  Juan  de  la  Peña.  Defensa  histórica  de  la  antigüedad  de  Sobrar- 
be,  Tom  3.°  cap.  últ.  Zaragoza  1675)  El  señorío  de  Atarés  lo 
transmitió  D.  García  a  su  hijo  D.  Pedro,  y  el  rey  D.  Alfonso  el 
Batallador  erigió  el  señorío  en  Condado  de  Atarés,  y  fué  el  título 
más  glorioso  y  apreciado  de  toda  la  familia.  Por  esto  hubo  en  ella 
tres  mujeres  a  quien  llaman  Teresas,  pero  creo  ‘que  ninguna  de 
ellas  se  llamó  así,  sino  Ataresas ,  y  en  los  documentos  firman  Ta- 
resa  y  Talesa,  como  hallamos  a  D.  Pedro  Tares.  Fué  la  primera 
una  hermana  deD.  García  que  casó  con  Gastón  V  (IV  según  otros) 
de  Bearne,  y  fué  madre  de  D.  Céntulo,  el  que  murió  en  Fraga. 
También  D0a  Margarita  Caxal  es  conocida  por  Porrina  T atesa,  y 
algunos  la  confunden  con  su  cuñada,  la  anterior.  Por  último  tuvo 
D.  Pedro  una  hija  a  quien  llaman  María  Teresa  (María  Atar  esa),  a 
más  sus  dos  hijos  D.  Pedro  y  D.  Ramiro,  tronco  de  la  célebre  fa¬ 
milia  Borja.  No  era  raro  que  las  mujeres  llevaran  dos  nombres, 
como  Elvira  y  Cristina  la  madre  de  Garci-Ramírez,  Ermesenda  y 
Gilberta  la  madre  del  rey  D.  Sancho  Ramírez,  y  así  creo  también 
que  D.a  Garsenda  de  Bearne,  mujer  de  D.  Pedro  Atarés,  se  llamó 
también  D.a  Blasquita,  o  Velasquita,  como  parece  desprenderse  del 
siguiente  documento:  In  Dei  nomine.  Ego  María...  dono  unam  he- 
reditatem  in  Saragossa  de  meo  patre,  de  seniore  Exemen  Fortu- 
nionis  de  Leet,  et  do  eam  pro  anima  de  Lope  Enechez  qui  fuit 
meo  seniore,  ad  illo  hospitale  de  Iherusalem...  Testes  D.  Pedro 
Taresa  et  donma  Blaschita...  Facta  carta  in  anno  1134  (febrero) 
quando  rex  Adefonsus  presit  Mequinenza.  (Cart-Magna  de  Ampos- 
ta,  II,  doc.  216.  Arch.  Hint.  Nacional.)  Es  éste  un  documento  de 
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familia,  que  además  nos  dice  quiénes  fueron  los  padres  y  el  abue¬ 
lo  materno  de  D.  Fortún  y  D.  Sancho  Iñíguez,  sobrinos  de  D.  Ca- 
xal  y  de  D.a  Margarita,  de  los  cuales  el  uno  se  fué  con  Garci-Ra- 
mírez,  y  el  otro,  D.  Sancho  de  Daroca,  permaneció  fiel  a  Atarés 
y  al  rey  de  Aragón.  (V.  Zurita,  Anal.,  Lib.  II,  cap.  13.) 

Otro  documento  (Cart.  Magn.  de  Amposta,  IV,  doc.  291)  con¬ 
tiene  una  donación  hecha  por  D.a  laresa  (D.a  Margarita)  al  Tem¬ 
ple  por  el  alma  de  D.  Lope  Lope  (probablemente  su  nieto  que  mu¬ 
rió  en  Fraga)  el  año  1144,  siendo  señores  Petro  Taresa  in  Borga, 
domna  Taresa  filia  comes  Roderic  (por  Ranimir)  in  Riela.  Aquí  se 
ven  claramente  distintas  las  dos  Taresas ,  la  madre  y  la  tía  de  D. 
Pedro.  Esta  última  es  la  que  dice  Zurita  que  prestó  homenaje  a 
Ramiro  el  Monje  en  Jaca,  y  figura  también  en  este  otro  documento: 
Dono  et  concedo  Domino  Deo  et  militibus  Templi  omnem  meam 
hereditatem  quam  habeo  in  Zaragoza...  et  in  Supratél  (Sobradiel) 
cum  consilio  et  consensu  domini  Petri  (Atarés)  vicecomitis,  qui 
eam  acquisivit  cum  sanguinis  efusione  et  gloria  triumphali.  Anno 
1144,  VI  idus  julii.  (Cart.  Magn.  de  Amposta)  Si  en  este  docu¬ 
mento  aparecen  D.  Pedro  como  vizconde  y  su  tía  como  condesa, 
en  otro  otorgado  en  Huesca  por  Ramiro  el  Monje  en  1136  figura 
ella  sola  como  vizcondesa:  Vice  comitisa  Taresa  in  un  castello. 
(Arch.  Roda  n.  754.)  Y  en  otro  documento  también  de  D.  Ramiro 
(Lib.  verde  Cath.  Ilerd.  fol.  5)  aparece  como  señor  de  Atarés  Lope 
Sánchez,  sobrino  de  Atarés  e  hijo  de  su  hermano. 

Estos  son  los  datos  que  he  podido  hallar  para  reconstituir  la  ge¬ 
nealogía  y  familia  de  D.  Pedro  Atarés,  cosa  que  descuidaron  los 
antiguos,  de  que  se  lamenta  Zurita.  Al  morir  D.  Pedro  dejó  a  los 
templarios  su  señorío  de  Borja,  pero  no  aprobó  su  donación  el 
Conde  Berenguer  IV,  y  lo  dió  a  su  madre  D.a  Taresa  o  D.a  Mar¬ 
garita.  Ha  pasado  a  la  historia  D.  Pedro  de  Atarés  con  su  carácter 
noble,  cristiano  y  leal,  pues  lejos  de  provocar,  como  pudiera,  una 
guerra  civil  de  sucesión,  reconoció  y  sirvió  fielmente  a  Ramiro  el 
Monje  y  al  Conde  Berenguer,  a  quien  aconsejó  ciertamente  que 
llamara  al  reino  a  las  órdenes  militares  de  Oriente.  Compárese  su 
comportamiento  virtuoso  con  los  ríos  de  oro  y  de  sangre  que  cos¬ 
taron  el  Conde  Armengol  de  Urgel,  el  príncipe  de  Viana,  Felipe 
V  y  Fernando  VIL  * 


*  En  1725  restableció  Felipe  V  el  título  nobiliario  de  los  Condes  de  Atarés 
.que  hoy  tienen  los  marqueses  de  Perijáa. 
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D.a  Toda.  Fué  una  señora  muy  principal  hija  o  hermana  de 
D.  Iñigo  Sanz  Menaia,  esto  es,  Ben-Haya,  que  compartió  el  se¬ 
ñorío  de  Monzón  con  Jimén  Garcés  cuando  Su  reconquista  an  1089, 
y  que  debió  ser  muzárabe  o  descendiente  de  familia  mora  (Haya  o 
Hayyan)  y  el  jefe  o  principal  de  la  villa  que  ayudó  con  los  cristia¬ 
nos  de  ella  a  echar  de  allí  a  los  moros.  Véase  el  siguiente  docu¬ 
mento:  In  nomine  sanctas  et  individuse  Trinitatis.  Ego  domna  Tota 
filia  de  Avin-Aia  et  domina  de  Casterlenas  et  ego  (sus  hijos)  Be- 
renguer  de  Millera  et  Berenguer  de  Benavent  et  Guillen ,  et 
Frontin  et  Bernad,  et  Marina,  et  Sancia  donamus  et  offerimus 
Deo  et  Sancto  Vincentio  (ele  Roda)  ecclesiam  de  Villacarle  cum 
ómnibus  terminis  suis.;.  pro  anima  Domini  Berengarii  Gombaldi... 
Facta  huius  donationis  pridie  idus  madii  carta.  Anno  Dominicae 
Incarnationis  1161  (Arch.  R.  n.°  705). 

Se  ve  claramente  lo  enlazadas  que  estuvieron  las  familias  de 
Clarasvalls  y  de  Gombal,  primeros  dueños  de  Mongay.  Confiérase 
esta  donación  de  D.a  Toda  con  su  testamento  arriba  transcrito. 
— Exalte t  eam  Deus .  Amen.  Arabismo  usado  en  documentos  cris¬ 
tianos  de  los  siglos  XI  y  XIL 

D.  Garci- Ramírez.  Sigo  la  opinión  común  que  le  hace  hijo 
de  D.  Ramiro  y  de  D.a  Elvira  (hija  del  Cid)  y  nieto  del  Rey  de 
Pamplona  D.  Sancho,  al  que  mataron  en  Roda  (1076)  su  hermano 
y  los  navarros.  Lo  controvierte,  sin  embargo,  el  P.  Sala  en  la  obra 
y  lugar  citados,  diciendo  que  sólo  era  sobrino  de  D.  Sancho,  y  que 
suplantó  a  sus  hijos.  Casó  con  D.a  Margelina,  hija  de  Rotrón,  con¬ 
de  de  Alperche  y  señor  de  Tudela,  que  también  compartió  con  D. 
Gastón  de  Bearne  el  señorío  de  Zaragoza  cuando  su  reconquista 
(1118).  Fué  hombre  valiente,  pero  ambicioso  y  duro  con  sus  vasa¬ 
llos,  Dió  a  D.  Ladrón  de  Aybar  el  título  de  conde,  y  fué  favoreci¬ 
do  principalmente  del  obispo  de  Pamplona  D.  Sancho.  Gastó  toda 
su  vida  en  constantes  alianzas  y  manejos  políticos  con  los  moros, 
con  Francia,  con  Castilla  y  con  los  mismos  rey  de  Aragón  y  Conde 
de  Barcelona,  pasándose  de  unos  a  otros  según  le  convenía  para 
conservar  la  corona  que  había  arrebatado. 

D.  Ramiro .  Más  inocente  y  más  legítima  fué  la  ambición  o 
vanidad  de  D.  Ramiro  el  Monje,  que  acabó  por  poner  su  confianza 
en  D.  Caxal  y  D.  Pedro  Atarés,  ajenos  a  las  codicias  y  soberbia 
de  los  otros  ricos  hombres,  y  que  salvaron  de  su  ruina  al  reino  de 
Aragón,  proyectando  con  el  caballero  catalán  D.  Guillén  de  Mon¬ 
eada  el  enlace  de  D.a  Petronila  con  el  conde  de  Barcelona.  El  día 
8  de  Septiembre  del  año  1134  firmaba  ya  D.  Ramiro  como  rey  de 
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Aragón  en  Tierrantona,  a  donde  debieron  subirle  aquella  noche  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  hermano  desde  Monzón,  y  acaso  le  per¬ 
suadieron  también  de  su  derecho  y  de  su  elección,  cosas  que  tuvo 
candidamente  por  buenas  y  seguras.  Es  lo  cierto  que  agradeció 
siempre  a  los  de  Jaca  haber  sido  los  primeros  en  proclamarle  rey 
de  Aragón,  y  que  gravaron  ellos  en  la  gramalla  del  Prior  de  sus 
Jurados  estas  palabras  de  D.  Ramiro:  Vos  primi  elegistis  me  in 
regem. 

Guillermona.  Forma  lemosina  de  diminutivo  cariñoso  usada 
todavía  en  la  montaña  aragonesa,  como  Juánona,  Sanchona,  Pe- 
drón,  Andresón,  Pepón  etc.  En  algunos  documentos  de  Jaime  el 
Conquistador  figura  como  escribano  suyo  un  tal  Guillermón. 

¡  Alláh  i!  Alláh!—¡  Allahu  Allahu!—¡  Allahu  Akbaru!  Dios  es 
Dios;  Dios  es  grande;  Dios  es  el  más  grande.  Eran  estos  los  tres 
principales  gritos  de  combate  usados  por  los  moros,  y  de  ellos  vie¬ 
nen  indudablemente  las  siguientes  interjecciones  vulgares  que 
aún  conservamos:  ¡Ala,  / \la!—¡Au ,  Aul—jApa ,  Apa!  Tomaron 
los  cristianos  estas  exclamaciones, -ligeramente  transformadas,  de 
la  gritería  que  oían  a  los  moros  cuando  entraban  en  combate,  a  de¬ 
güello,  o  al  asalto.  Así  cuentan  que  al  grito  de  ¡Allahu!  asaltaron 
los  musulmanes  las  murallas  de  Damasco. 


%  \ 


III. 


Borja . 


La  villa  de  Borja  tendida  al  pié  de  una  colina  donde  hay  un  castillo  que  fué  de 
los  moros  y  que  domina  la  extensa  llanura  limitada  por  el  Moncayo  y  el  Ebro  y  cor¬ 
tada  por  el  río  Huecha  que  sale  de  la  falda  de  aquél  y  desagua  en  éste. 


Escena  I 


Sentados  alrededor  de  una  mesa  en  una  sala  decentemente  de¬ 
corada  D.  PEDRO  ATARÉS,  su  mujer  D.“  GARSENDA  y  su 
madre  D.a  MARGARITA. 


D.aMARGARiTANo,  hijo  mío,  no  quiera  Dios  que  seáis  rey  de 

Aragón. 

Atarés  Estad,  señora,  tranquila.  Dios  dispondrá  las  cosas 

de  manera  que  no  lo  sea. 

D.a  Garsenda  Y  apartará  de  mi  y  de  vuestros  hijos  tan  grande 

desgracia. 

Atarés  Si,  Garsenda;  para  nuestra  dicha,  y  para  la  de 

nuestros  hijos  tenemos  bastante  con  el  condado  de 
Atarés,  que  recibí  de  mi  padre  y  de  mi  abuelo,  y 
con  el  señorío  de  esta  hermosa  villa  de  Borja  que 
me  dió  mi  tío  D.  Caxal. 

D.a Margarita  Cristo  Nuestro  Señor  se  escondió  a  los  que  le 

buscaban  para  alzarle  por  rey,  y  eso  debiérais  ha- 
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cer  vos,  hijo  mío,  con  los  ricos  hombres  que  vie¬ 
nen  a  buscaros  para  lo  mismo. 

Atarés  Esos  ricos  hombres,  creed  que  me  dan  más  miedo 

que  los  moros  que  vi  hace  pocos  días  en  los  campos 
de  Fraga.  ¡Oh,  si  hubiera  muerto  allí  con  Céntulo 
vuestro  hermano,  Qarsenda,  y  con  mi  sobrino 
D.  Lope! 

D.a  Margarita  No  quiso  Dios  que  murierais,  hijo  mío,  porque  me 

tiene  revelado  que  habéis  de  hacer  una  cosa  muy 
grande  en  servicio  suyo,  por  lo  cual  seréis  conoci¬ 
do  y  alabado  en  todo  el  reino  para  siempre. 

D.a  Garsenda  Eso  os  he  oido  decir  yo,  señora  mía,  muchas  veces, 

y  aunque  pienso  en  ello  amenudo,  no  acierto  a  des¬ 
cubrir  qué  cosa  será  aquella. 

Atarés  ¿Y  es  verdad  lo  que  ahora  me  decís? 

D.8  Margarita  Sí,  hijo  mío,  verdad. 

D.a  Garsenda  Sí,  D.  Pedro,  verdad  es. 

♦ 

Atarés  Escuchad,  pues,  el  secreto,  que  a  nadie  he  confia¬ 

do,  de  un  suceso  prodigioso  que  me  acaeció  al 
volver  de  Fraga  con  el  cadáver  del  rey  sobre  el 
caballo.  Hizpseme  de  noche  dos  horas  antes  de 
llegar  a  Monzón,  y  al  verme  solo  y  perdido,  y  el 
caballo  fuera  de  camino  saltando  altas  márgenes  y 
hondos  barrancos,  me  encomendé  a  Dios  y  a  su 
Madre,  y  a  la  santa  alma  de  nuestro  rey  de  todo 
corazón,  por  el  riesgo  grande  que  corría  de  dar 
en  manos  de  los  moros  que  tenía  allí  cerca  en  la 
almunia  de  Alfachim  (hoy  término  de  los  Aliajes)  a 
mano  derecha,  o  de  los  otros  moros  que  estaban  a 
mano  izquierda  en  la  almunia  de  Avin-Asuth  (hoy 
la  villa  de  Binaced).  Y  de  allí  a  poco  resplandeció 
todo  el  campo  con  muy  mansa  claridad  como  la  que 
esparce  la  luna,  y  vi  lejos  delante  de  mí  un  monte 
cubierto  de  nieve,  que  me  pareció  nuestro  Monca- 
yo,  y  llenó  mis  oidos  el  rumor  de  un  río,  que  pen¬ 
saba  yo  era  este  río  de  Borja,  que  lloraba  la  muer¬ 
te  del  rey  a  quien  traía  conmigo.  Vi  luego  que  ba¬ 
jaban  del  monte  cuatro  ángeles  llevando  una  de¬ 
vota  imagen  de  la  Virgen  Santa  María  con  su  hijo 
en  el  brazo,  y  a  muchos  monjes,  pero  no  vestidos 
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como  los  nuestros,  *  sino  como  los  ángeles,  de  blan¬ 
co,  que  acompañaban  con  luces  en  procesión  la 
imagen  de  Nuestra  Señora.  Tuve  entonces  secreta 
inspiración  en  mi  alma  de  edificar  una  Iglesia  y  un 
monasterio  en  el  Moncayo  a  gloria  de  Dios  y  de 
su  Madre,  donde  fuera  enterrado  nuestro  rey,  y 
cerca  de  él  yo  mismo  cuando  muera.  En  tan  sua¬ 
ves  pensamientos  y  celestial  visión  embebido  pasé 
lo  que  me  faltaba  del  camino,  y  fué  desaparecien¬ 
do  poco  a  poco  la  claridad  del  campo. 

Cuando  pensé  que  llegaba  a  Monzón,  donde 
había  oido  el  tañer  de  la  campana  que  se  toca  en 
los  pueblos  de  los  cristianos,  porque  ningün  caba¬ 
llero  o  villano  se  pierda  de  noche  y  caiga  en  poder 
de  los  moros,  me  hallé  al  pié  de  un  monte  que  lla¬ 
man  Mongay  o  ¿Mongayo,  en  el  cual  hay  un  casti¬ 
llo,  a  donde  subí,  reparando  asombrado  que  estaba 
en  su  capilla  una  imagen  de  Santa  María  muy  se¬ 
mejante  a*la  que  se  me  había  aparecido. 

D.a  Margarita  Grande  consuelo  recibo,  hijo  mío,  de  vuestra  pie¬ 
dad  y  del  favor  que  merecisteis  del  cielo.  Si  ahora 
me  concede  Dios  que  salgáis  con  bien  de  este  pre¬ 
sente  peligro  en  que  os  halláis  de  ser  elegido  rey 
de  Aragón,  mandaré  sacar  otra  imagen  de  Nuestra 
Señora  parecida  a  la  de  Mongayo,  y  os  ayudaré 
a  levantar  la  iglesia  y  el  monasterio  que  habéis 
dicho.  Esta  será  ciertamente  aquella  grande  obra 
vuestra  de  que  tuve  yo  revelación,  y  uno  y  otro 
comunicaré  despacio  estos  días  con  los  obispos  de 
Tarazona  y  de  Zaragoza,  D.  Miguel  y  D.  García. 

ATARÉS  (mirando  a  la  ventana) 

Nombrar  vos  a  D.  García  y  aparecer  él,  ha  sido 
uno.  Sí,  es  él,  es  D.  García  que  viene  a  nuestra 
casa. 

D.a  Garsenda  Vamos  todos  a  recibirle  y  a  pedir  su  bendición. 


*  Los  monjes  benedictinos  aquí  conocidos  vestían  de  color,  por  lo  que  después 
los  llamaron  los  monjes  negros,  para  distingnirlos  Tde  los  blancos  o  cistercienses. 


D.  García 

Atares 

D.  García 

Atarés 

D.  García 

Atarés 
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Escena  II 


D.  PEDRO  ATARÉS  y  D.  GARCIA,  obispo  de  Zaragoza. 

Sorprendióme,  D.  Pedro,  al  llegar  a  Zaragoza,  la 
nueva  de  que  estaba  en  peligro  vuestra  vida,  y 
adelanté  cuanto  pude  mi  venida  a  vuestra  casa. 

A  ella  vine  luego  que  dejé  en  Montearagón  el  ca¬ 
dáver  del  rey  en  manos  del  abad  D.  Fortún,  y  para 
mejor  callar  al  pueblo  el  desastre  de  Fraga  y  la 
muerte  del  rey,  hice  que  se  esparcieran  aquí  voces 
de  que  había  sido  forzoso  volverme  por  mi  flaca 
salud  desde  Monzón. 

Luego  que  os  partisteis  de  Mongay,  llegó  D.  Ra¬ 
mírez  creído  que  habíais  muerto  en  Fraga  con  el 
rey,  y  entendí  su  'ambición  y  la  de  Margelina  su 
mujer  por  conseguir  el  trono  de  Aragón  y  de  Pam¬ 
plona,  por  el  cual  suspiran  y  trabajan  secretamen¬ 
te  hace  tiempo. 

Tendría  yo  esto  por  gran  merced  del  cielo  para  mí, 
y  daría  gracias  a  Dios  toda  mi  vida  por  haber  es¬ 
cuchado  mis  preces,  y  las  de  mi  mujer,  y  las  de  mi 
santa  madre. 

No  piensa  ciertamente  como  vos  vuestro  tío  D. 
Ramiro,  el  obispo  de  Roda,  que  se  titula  ya  rey 
de  Aragón  y  de  Pamplona,  dando  no  poco  que 
reir  en  todo  el  reino. 

Estoy  de  ello  sabedor;  y  duéleme  esto  más,  por¬ 
que  detrás  de  esta  risa  general  se  esconde,  si  no 
me  engaño,  algo  muy  serio  y  muy  grave  para  to¬ 
dos:  el  peligro  que  me  anunciasteis  en  Mongay  de 
que  venga  el  desacuerdo  de  aragoneses  y  navarros 
con  la  división  y  ruina  de  unos  y  otros. 
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D.  García 
Atarés 


D.  García 
Atarés 


D.  García 

Atarés 


D.  García 
Atarés 

D.  Carcía 


Hubierais  vos  seguido  entonces  mi  consejo. 

No  quiso  Dios  que  lo  siguiera.  Él,  que  ha  guiado 
siempre  por  buen  camino  todos  los  sucesos  de  mi 
vida,  me  apartó  de  vuestro  consejo.  ¡Cuán  difícil 
hallo,  D.  García,  que  alcance  un  rey  la  salvación 
eterna  de  su  alma,  como  no  sea  por  el  martirio  en 
el  campo  de  batalla  peleando  por  nuestra  fé  y  reli¬ 
gión  contra  los  moros! 

Pues  ese  campo  tenéis  siempre  abierto,  como  le 
tuvieron  nuestros  reyes. 

Ya  lo  sé,  y  no  me  da  eso  miedo,  sino  otra  cosa 
que  os  diré.  Muchas  veces  oí  lamentarse  conmigo 
a  nuestro  rey  de  lo  mudados  que  andan  ahora  nues¬ 
tros  barones  y  caballeros  de  como  eran  hace  cua¬ 
renta  años,  cuando  ganaron  con  él  la  batalla  de 
Alcoraz.  Andan  hoy  ensoberbecidos  con  las  pasa¬ 
das  hazañas  de  sus  padres  y  enervados  por  los  vi¬ 
cios  en  que  gastan  las  rentas  de  sus  señoríos.  Por 
esto  se  vió  precisado  el  rey  a  formar  la  nueva  mi¬ 
licia  de  sus  almogávares,  que  no  eran  enteramente 
de  su  gusto,  ni  lo  son  del  mío,  y  por  esto  ordenó 
de  la  manera  que  sabemos  aquel  su  testamento  en 
Sariñena,  enamorado  como  estaba  de  aquellos  hu¬ 
mildes  y  valientes  caballeros  cristianos  de  las  ór¬ 
denes  militares. 

Muy  bien  podéis  remediar  vos  esos  males  siendo 
nuestro  rey,  y  llamando  a  vuestro  lado  aquellos 
caballeros  de  Jerusaíén. 

Y  aunque  no  fuere  vuestro  rey,  aconsejaré  leal¬ 
mente  al  que  lo  sea  que  los  traiga  al  reino  para  su 
defensa,  para  no  estar  él  a  merced  de  estos  baro¬ 
nes,  y  para  su  estímulo  y  enseñanza  o  para  afren¬ 
ta  de  ellos. 

Mejor  es  que  podáis  practicar  vos  mismo  lo  que 
habéis  de  aconsejar  a  otro. 

No  debo  ni  quiero  tomar  yo  la  corona  con  manos 
impuras,  ni  recibirla  como  en  feudo  de  esos  ba¬ 
rones. 

No  pertenece  a  ellos  nuestra  corona,  y  saben 
todos  cuán  limpias  han  estado  siempre  vuestras 
manos. 
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Pero  ahora  no  lo  estarían  si  la  tomaran. 

¿Porqué? 

Oídme  en  paciencia,  D.  García.  Uno  de  los  princi¬ 
pales  ricos  hombres  dé  Aragón,  Pelegrín  de  Casti- 
llazuelo,  ha  pedido  descaradamente  a  mi  tío  D. 
Caxal  que  le  prometiera  yo  el  honor  o  señorío  de 
Borja;  donde  nó,  que  se  juntaría  con  otros  mu¬ 
chos  barones  que  tienen  de  D.  Ramiro  grandes 
ofrecimientos,  como  del  honor  de  Ponzano  Gil  de 
las  Celias,  y  del  de  Monzón  Miguel  de  Azlor. 

¿De  Monzón  Miguel  de  Azlór?  ¿Y  D.  Ramírez? 
Será  tal  vez  que  tienen  convenido  con  mi  tío  par¬ 
tirse  el  reino,  porque  es  también  seguro  que  estu¬ 
vieron  con  D.  Ramiro  en  Barbastro  Margelina  y 
Pedro  Tizón  de  Cadreita,  grande  amigo  de  D.  Ra¬ 
mírez,  y  aún  más  amigo,  dicen  algunos,  de  Mar¬ 
gelina. 

¡Ah,  Margelina!  Esa  mujer  será  funesta  para  el 
reino.  Os  dejo,  D.  Pedro,  y  me  voy  a  encontrar  a 
los  obispos  y  a  los  principales  caballeros  de  Ara¬ 
gón  y  de  Pamplona,  porque  es  preciso  ganar  tiem¬ 
po  y  desconcertar  los  ruines  planes  de  aquella 
mujer. 


Escena  III 


En  casa  de  D.  RAMÍREZ,  D.  GARCI-RAMÍREZ  y  D.  PEDRO 
TIZÓN  DE  CADREITA. 

(Al  de  Cadreita  entrando)  ¡Gracias  a  Dios!  Se  han  aca¬ 
bado,  por  fin,  estos  dos  largos  días  de  martirio  en 
que  me  habéis  tenido  con  vuestra  tardanza  ¿Cómo 
está  Margelina? 

Quedó  bien  con  vuestros  hijos.  No  he  llegado  an¬ 
tes,  porque  hacía  falta  en  otra  parte.  Ahora  ya 
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traigo  bien  estudiado  y  preparado  nuestro  plan  con 
Margelina. 

Podéis  dejar  vuestros  planes  o  vuestros  ensueños, 
que  a  mí  me  traen  desvelado,  revuelto  y  disgusta¬ 
do  hace  tiempo.  Aqui  todos  están  por  Atarés. 

No  todos  están  por  Atarés. 

¿Qué  sabéis  vos  de  lo  que  pasa  en  Borja?  Esta  mis¬ 
ma  tarde  han  nombrado  una  diputación  de  ocho  ri¬ 
cos  hombres,  cuatro  por  Aragón  y  cuatro  por  Pam¬ 
plona:  los  obispos  de  Zaragoza  y  Huesca,  D.  Ca- 
xal  y  D*  Férriz  por  los  primeros,  y  los  obispos  de 
Pamplona  y  Tarazona,  D.  Ladrón  de  Aybar  y  Don 
Jimén  Aznárez  de  Tafalla  o  de  Torres  por  los  otros; 
pero  la  resolución  es  ya  cosa  de  antemano  sabida 
de  todos:  será  elegido  Atarés. 

¿Habéis  visto  a  Atarés? 

Por  excusarlo  y  por  excusar  también  encontrarme 
con  los  otros  caballeros,  que  unos  me  miran  con 
frialdad  y  otros  con  recelo,  me  fingí  enfermo  cuan¬ 
do  llegué  anteayer  a  Borjae 
Sí,  eso  mismo,  siempre  metido  en  casa  cuando  de¬ 
bíais  andar  con  unos  y  con  otros.  Mañana  tempra¬ 
no  os  vais  a  ver  con  Atarés  y  a  ofrecérosle  por 
suyo. 

¿Ese  es  todo  el  plan  que  habéis  trazado  con  Mar¬ 
gelina? 

No,  escuchadme,  si  os  place.  Hoy  hace  seis  días 
que  se  vieron  secretamente  con  vuestro  tio  D.  Ra¬ 
miro  en  Barbastro  Pelegrín  de  Castillazuelo,  Mi¬ 
guel  de  Azlor  y  Gil  de  las  Celias,  y  le  prometieron 
proponerle  aqui  para  el  reino  a  cambio  de  largos 
ofrecimientos  de  señoríos  y  privilegios  que  les  hi¬ 
zo  para  ellos  y  para  todos  los  ricos  hombres  que 
le  apoyen.  Yo  me  uniré  a  ellos  con  mis  amigos  de 
Navarra,  y  con  esto  tendremos  ya  partidos  en  dos 
bandos  a  los  de  Aragón  y  de  Pamplona.  Esforzare¬ 
mos  luégo  nosotros  la  razón  del  más  cercano  paren¬ 
tesco  de  D.  Ramiro,  y  del  mayor  sosiego  que  de¬ 
sean  muchos,  cansados  ya  de  tantas  guerras  y  ga¬ 
nosos  de  gozar  tranquilamente  sus  ricos  juros  de 
heredades,  y  asi  engrosarán  los  partidarios  de 


D.  Ramírez 
Cadreita 

D.  Ramírez 

Cadreita 

D.  Ramírez 

CadreIta 


D.  Ramírez 
Cadreita 


D.  Ramírez 
Cadreita 
D.  Ramírez 


vuestro  tío;  y  los  de  Pamplona,  que  no  le  quieren 
en  manera  alguna,  se  hallarán  solos  y  desairados, 
porque  no  se  irá  con  ellos  Atarés,  que  no  se  conso¬ 
lará  con  la  mitad  de  la  capa. 

Ni  yo  tampoco. 

Vos  haréis  lo  que  digamos  yo  y  Margelina.  Acor¬ 
daos  de  que  en  el  escudo  rojo  de  vuestros  padres 
está  pintada  un  águila,  y  como  tengáis  a  los  de 
Pamplona,  arrebataréis  después  el  reino  entero. 
Decidme:  ¿qué  os  parece  de  nuestro  plan,  o  mejor 
dicho  del  plan  de  Margelina? 

Que  no  lograréis  vuestro  propósito,  porque  los  ocho 
ricos  hombres  que  os  he  dicho  son  todos  partida¬ 
rios  resueltos  de  Atarés. 

No  lo  creáis,  D.  Ramírez.  El  obispo  de  Pamplona 
está  celoso  de  la  prepotencia  que,  en  menoscabo 
de  la  posesión  más  antigua  de  sus  preeminencias, 
quiere  para  sí  el  obispo  de  Zaragoza. 

Es  verdad,  y  a  tanto  llega  la  rivalidad  entre  uno  y 
otro,  que  han  convenido  dejar  los  dos  a  D.  Ca- 
xal  la  dirección  o  presidencia  de  las  cortes  y  asam¬ 
bleas  que  se  tengan. 

¿Lo  veis,  D.  Ramírez,  lo  veis  vos  mismo?  D.  La¬ 
drón  quiere  que  le  sean  pagados  sus  servicios  con 
el  título  de  Conde  de  Aybar.  D.  Férriz,  ¡ah!  Don 
Férriz!  es  aún  más  soberbio  y  ambicioso  que  los 
otros.  Y  así  los  demás  por  el  estilo.  Atarés  no  es 
hombre  que  se  allane  fácilmente  a  satisfacer  ape¬ 
titos  y  codicias  desmedidas:  pero  vos  debéis  mos¬ 
traros  siempre  partidario  suyo,  para  disimular  me¬ 
jor  lo  que  buscamos,  y  principalmente  para  no  dis¬ 
gustar  a  los  de  Pamplona,  que  no  os  perdonarían  el 
que  os  fuerais  con  los  amigos  del  Monje. 

Pero  si  el  Monje  no  ha  de  tener  aquí  otros  amigos 
que  a  vos  y  a  Margelina. 

¿Y  los  barones  aragoneses  que  os  he  nombrado?  ¿Y 
nosotros  los  de  Navarra?  ¿Y  otros  más  que  os  callo 
por  ahora? 

Sois  pocos. 

Con  poca  levadura  se  llena  un  horno  de  pan. 

No  está  aquí  el  horno  para  tales  panes. 
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Pero  lo  estará,  ya  lo  veréis.  Eso  es  cuenta  mia. 

Ni  con  todas  las  leñas  del  Moncayo  calentáis  este 
horno  tan  frío.  % 

Irán  llegando  en  abundancia  de  otra  parte,  de  la 
sierra  de  Guara. 

Otra  vez  a  vueltas  con  el  Monje.  Para  todo  que¬ 
réis  hacer  servir  a  él,  que  no  sirve  para  nada. 

Y  a  nosotros  ¿qué  nos  importa  eso,  como  nos  sirva 
para  lo  que  buscamos? 

Sí,  bueno,  queréis  dar  al  reino  sombra  y  nombre 
de  rey  sin  el  rey  mismo.  No  serán  estos  señores 
tan  bobos  que  no  descubran  el  juego  fácilmente, 
los  clérigos  en  particular,  que  son  más  avispados, 
Lo  que  a  nosotros  importa  es  que  no  se  vea  el  jue¬ 
go  nuestro  que  traemos  escondido,  porque  en  el  se¬ 
creto  de  este  otro  juego  primero  del  Monje  irán 
entrando  todos:  los  barones  que  quieren  que  sus 
honores  o  señoríos  y  castillos  no  estén,  como  ahora, 
a  merced  del  rey,  sino  tenerlos  para  siempre  y  en 
herencia,  y  los  clérigos  y  monjes  que  buscan  y  es¬ 
peran  de  D  Ramiro  nuevas  rentas  y  donaciones 
con  que  enriquecerse  y  que  han  empezado  ya  a  11o- 
verles,  porque  a  más  de  Margelina,  hay  por  allá 
alguna  otra  mano  que  gobierna  muy  bien  las  cosas 
del  monje.  * 

¿Qué  ha  visto  a  D.  Ramiro  Margelina? 

Hace  cuatro  días  que  estuvimos  los  dos  con  él  en 
Barbastro. 

¿A  qué? 

Pidió  él  que  le  renunciarais  el  señorío  de  Monzón 
que  le  exige  Miguel  de  Azlor,  y  Margelina  sé  lo 
prometió  a  cambio  de  largas  compensaciones  en 
Zaragoza  y  en  Pamplona. 

¿Y  si  aquella  otra  mano  de  que  habéis  hablado  que 
gobierna  las  cosas  del  Monje.... 

Llegará  tarde.  Dejadlo  a  mi  cuidado,  y  quedad 
tranquilo  (Vase  Cadreita). 


*  La  mano  de  Ganfrido  o  Jofre,  m«nje  de  Torneras  y  después  obispo  y  sucesor 
de  D.  Ramiro  en  Roda,  enviado  por  el  astuto  y  hábil  Abad  de  Torneras  Frosardo  a 
Forzado. 
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Escena  IV 

i 


En  el  palacio  de  ATARÉS,  D.  PEDRO  ATARÉS  y  D.  GARCÍA 
RAMÍREZ. 

Bendigo  a  Dios,  primo  mío,  porque  otra  vez  pue¬ 
do  veros  y  abrazaros  después  de  haberos  llorado 
con  Margelina  por  muerto. 

No  merecí  del  cielo  tan  grande  merced  por  mis  pe¬ 
cados.  ¿Y  Margelina? 

Quedó  en  Monzón  con  sus  hijos,  pero  desconsola¬ 
da  por  la  desventura  del  rey.  Nunca  pensé  yo  que 
le  amara  ella  con  tanta  ternura. 

Que  Dios  le  premie  aquel  amor  y  la  consuele.  Lo 
mismo  está  mi  mujer. 

Pero  no  tiene  Qarsenda,  encima  del  dolor,  el  re¬ 
mordimiento  cruel  que  atormenta  a  Margelina  de 
haber  estorbado  que  fuera  yo  a  los  campos  de 
Fraga. 

Tampoco  habríais  salvado  la  vida  al  rey,  como  no 
pudimos  salvarla  nosotros. 

Pero  hubiera  muerto  con  él  gloriosamente.  ¿Qué 
dirán  ahora  de  mí  los  otros  caballeros? 

No  hice  yo  más  que  vos  con  haber  ido. 

Hicisteis  más,  porque  habéis  acrecentado  vuestro 
merecimiento  al  amor  de  todos,  y  de  mí  el  primero, 
que  ahora  nos  juntamos  aquí  a  premiar  vuestras 
virtudes  con  la  determinación  que  traemos  todos  de 
alzaros  por  nuestro  rey.  Tenedme  desde  ahora  por 
vuestro  fiel  vasallo,  y  acabemos  presto  este  nego¬ 
cio  para  ir  juntos  a  vengar  la  muerte  de  nuestro  tío 
y  señor. 

No  seré  yo  vuestro  rey  porque  Dios  no  lo  quiere... 
y  ¡porque  pesa  demasiado  la  corona  de  Aragón  y 
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de  Pamplona  para  llevarla  uno  solo!...  ¿No  os  pa¬ 
rece  a  vos  así,  D.  Ramírez? 

¿Porqué  me  decís  esto,  D.  Pedro?  ¿Sospecháis  aca¬ 
so  de  mí  que  haya  venido  a  Borja  para  reclamar  la 
parte  que  fué  de  mis  abuelos?  Pues  me  vuelvo  en¬ 
seguida  para  mi  casa. 

No  tenéis  orden  de  volveros,  ni  os  den  cuidado  al¬ 
guno  mis  sospechas;  pero  temed  el  castigo  del  cielo 
sobre  vos  y  sobre  vuestro  pueblo,  si  fuereis  traidor 
a  la  patria.  Os  obedeceré  y  serviré  de  corazón,  si 
fuereis  ¡plegue  a  Dios!  por  todos  elegido;  pero  se¬ 
rá  siempre  maldecido  vuestro  nombre,  si  rompiereis 
la  unidad  del  reino. 

Os  juro,  Atarés... 

No  juréis,  !no,  D.  Ramírez.  Seguid,  si  os  place,  el 
camino  que  os  trazan  Margelina  y  el  de  Cadreita. 
Ya  lo  veis,  lo  sé  todo.  No  volváis,  os  ruego,  a  mi 
casa,  en  la  cual  podrán  entrar  siempre  todos  los  ca¬ 
balleros  leales  a  Dios  y  a  nuestra  cristiana  monar¬ 
quía. 


Escena  V 


En  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Borja  sentados  los  obispos  de 
Zaragoza,  Pamplona,  Tarazona  y  Huesca,  los  abades  de  San 
Juan  de  la  Peña,  Montearagón,  San  Victorián  y  San  Salvador  de 
Lyre,  los  ricos  hombres  aragoneses  y  navarros,  y  los  diputados 
de  las  principales  villas  y  ciudades  del  reino. 

Oidme,  los  ricos  hombres,  los  procuradores  o  ade¬ 
lantados  de  nuestras  villas  y  ciudades,  y  todos  los 
caballeros  de  Aragón  y  de  Pamplona.  Mis  muchos 
años,  mis  señoríos  esparcidos  por  todas  vuestras 
tierras  y  mis  graves  desgracias  han  sido  causas  pa¬ 
ra  que  me  encomendarais  aquí  hablar  en  nombre  de 
todos.  Hemos  de  buscar  un  sucesor  a  nuestro  ama- 
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do  rey  a  quien  todos  lloramos,  y  sabéis  bien  que  el 
fuero  de  Sobrarbe,  por  el  cual  siempre  nos  hemos  re¬ 
gido  y  nos  regimos  en  Aragón  y  en  Pamplona,  os 
concede  alzar  por  vuestro  rey  a  quien  quisiereis,  sin 
agravio  de  ninguno;  pero  que  siempre  hemos  dado 
nuestra  obediencia  al  deudo  más  cercano  de  nues¬ 
tros  reyes,  siendo  bueno  y  jurando  defender  nues¬ 
tra  religión  y  nuestra  tierra,  y  guardar  nuestros 
fueros  y  libertades. 

Juzgad  a  hora  vosotros  si  tenéis  por  bueno  para  la 
defensa  y  para  la  sucesión  del  reino  al  hermano  de 
nuestro  rey,  a  D.  Ramiro  obispo  de  Roda  y  monje 
de  San  Ponce  de  Torneras.  Sea  él  vuestro  rey,  si 
asi  lo  queréis.  Viene  en  pos  de  él  D.  Pedro  Ata¬ 
rás,  cuyo  padre  fué  primo  hermano  de  nuestro  rey, 
y  del  cual  nada  quiero  decir,  porque  es  sobrino  mío 
por  su  madre.  Por  último  tenéis  a  D.  García  Ramí¬ 
rez  señor  de  Monzón,  y  al  rey  de  Castilla  D.  Alon¬ 
so,  cuyos  padres  fueron  también  primos  segundos 
de  nuestro  rey,  y  que  *  pueden  pretender  el  mismo 
derecho,  aunque  no  le  hay  ni  puede  haber  alguno 
contra  vuestra  libre  elección  y  voluntad. 

D.  García,  obispo  de  Zaragoza.— Muy  bien  habéis  hablado,  Don 

Caxal,  y  de  todos  los  deudos  de  nuestro  rey,  nin¬ 
guno  fuera  mejor  que  D.  Alonso  para  nuestra  de¬ 
fensa  contra  los  moros  y  para  el  engrandecimiento 
del  reino;  pero  está  bien  probada  la  oposición  de 
carácter  de  su  pueblo  y  del  nuestro,  que  piden  go¬ 
bierno  político  distinto,  como  vimos  hace  pocos 
años,  cuando  casó  nuestro  rey  con  D.a  Urraca. 

D.  Sancho,  obispo  de  Pamplona.— La  profesión  monacal  causa 

en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad  cristiana  una  verda¬ 
dera  muerte  civil  y  política;  de  suerte  que  debe¬ 
mos  tener  a  D.  Ramiro  por  muerto  antes  que  su 
hermano.  Ni  ¿qué  experiencia  puede  tener  él  de  las 
armas,  ahora  tan  necesarias,  ni  del  gobierno  del 
reino?  No  dudéis  además  que,  dando  por  de  ningún 
valor  aquella  elección  D.  Alonso,  vendría  luego  so¬ 
bre  nosotros,  y  arrebataría  por  la  fuerza  para  sí  el 
reino,  o  la  parte  de  él  que  pudiera. 

D.  Miguel,  obispo  de  Tarazotia.—Hacz  trescientos  y  cincuenta 
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años  (345)  que  los  nobles  de  Asturias  en  otro  caso 
muy  parecido  al  nuestro,  escogieron  por  su  rey  a 
Veremundo  (Bermudo  el  Diácono),  que  tenía  órde¬ 
nes  sagradas  como  D.  Ramiro,  pero  a  los  tres  años 
hubo  de  renunciar  el  reino  en  favor  de  D.  Alonso. 
Mirad  bien  no  os  suceda  otro  tanto  si  eligierais  a 
D.  Ramiro;  que  no  sin  razón  prohibieron  el  trono  a 
los  clérigos  las  sabias  leyes  de  los  Godos  de  quien 
descendemos  y  en  las  cuales  se  basaron  nuestros 
fueros.  Si  llevando  el  parentesco  de  nuestros  reyes 
hasta  el  Emperador  D.  Sancho  (el  Mayor)  escojéis 
por  vuestro  rey  a  D.  García  Ramírez,  advertid  que 
pretenderá  por  la  misma  razón  la  mitad  del  reino  D. 
Alonso  de  Castilla.  Conocidas  son  de  todos  voso¬ 
tros  las  prendas  y  virtudes  del  señor  de  esta  villa 
D.  Pedro  Atarés,  al  cual  desea  todo  el  reino  por 
príncipe  suyo,  y  tiene  el  derecho  mejor,  por  ser  el 
deudo  más  cercano  de  nuestros  reyes. 

D.  Dodo,  obispo  de  Huesca—  Están  llamando  a  las  puertas  de 

nuestro  reino  los  moros  por  el  oriente  y  los  caste¬ 
llanos  por  occidente.  No  es  caso  que  gastemos  aquí 
nosotros  vanamente  el  tiempo  en  largos  razona¬ 
mientos,  ni  en  satisfacer  quejas  y  ambiciosas  pre¬ 
tensiones.  Y  pues  tenemos  los  ojos  puestos  en  uno 
todos,  acabemos  presto,  y  sea  él  nuestro  rey. 

D.  Férriz  Sea  él  nuestro  rey,  como  jure  mantener  y  manten¬ 
ga  fielmente  nuestros  fueros  y  libertades,  enten¬ 
diendo  que  a  nosotros,  a  los  ricos  hombres,  debe  el 
reino,  más  que  por  derecho  propio,  por  libre  elec¬ 
ción  nuestra  que  merece  su  agradecimiento. 

D.  Ladrón  de  Aybar.— Nunca  fué  tan  necesaria  la  unión  de  to¬ 
dos,  como  lo  es  ahora  para  la  salvación  del  reino; 
pero  tened  entendido  que  no  recibiremos  los  de 
Pamplona  por  rey  a  D.  Ramiro,  aunque  disintamos 
de  vosotros. 

D.  Jimén  Aznárez  de  T afalla.—  Nada  tanto  deseo  como  el  con¬ 
corde  pensamiento  de  todos  para  el  común  bien  de 
nuestra  monarquía.  No  queremos  ni  debemos  apar¬ 
tarnos  de  Aragón  los  de  Pamplona,  porque  sería 
esto  la  ruina  principalmente  de  Navarra,  que  se  ha¬ 
llaría  sin  fuerzas  para  nada  entre  Aragón,  Francia 
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Cadreita 
E).  Ramírez 
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D.  Ramírez 
Cadreita 


y  Castilla;  pero  no  pasaremos  porque  elijáis  a  Don 
Ramiro  contra  el  derecho  y  la  pública  utilidad  de 
todos. 

Habéis  oído  el  parecer  de  los  ocho  diputados  que 
nombrasteis  para  entender  en  este  negocio  enco¬ 
mendado  y  dejado  ahora  a  vuestra  prudente  reso¬ 
lución.  Pensad  bien  cuál  haya  de  ser  ésta,  porque 
toda  España  tiene  fijas  en  vosotros  sus  miradas,  así 
los  moros  como  los  cristianos;  y  mañana  nos  junta¬ 
remos  aquí  todos  otra  vez,  para  cumplir  vuestra  li¬ 
bre  elección  y  voluntad. 


Escena  VI 


D.  GARCI-RAMIREZ  y  D.  PEDRO  TIZÓN  de  CADREITA. 

v  '  t 

En  casa  de  D.  Ramírez.  (Entra  Cadreita  en  la  habitación  de 
D.  Ramírez  a  quien  halla  alterado  y  haciendo  sus  preparativos 
de  viaje.) 

¿Qué  es  esto,  D.  Ramírez? 
i  Qué  ha  de  ser!  Que  me  parto  de  Borja  esta  no¬ 
che,  a  donde  en  mala  hora  vine  contra  mí  volun¬ 
tad,  y  sólo  por  creer  a  vos  y  a  Margelina. 

Está  bien,  señor  nieto  del  Cid  y  biznieto  del  Empe¬ 
rador  D.  Sancho. 

No  os  burléis  de  mi  desgracia,  porque  os  cruzo  el 
pecho  de  una  estocada. 

También  ésta  os  perdonaría,  como  os  he  perdona¬ 
do  otras  que  habéis  dado  a  mi  corazón  y  al  cora¬ 
zón  de  Margelina. 

Vos  y  ella  seréis  la  causa  de  mi  perdición. 

De  vuestra  perdición  no,  de  vuestra  gloria. 
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¡Qué  gloria  la  mía!  ¡Hallarme  aquí  solo  y  mirado 
desdeñosamente  por  todos  los  caballeros  de  Ara¬ 
gón  y  de  Pamplona  que  van  en  pos  de  Atarés! 
¿No  habéis  visto  esta  mañana,  al  salir  de  la  Iglesia, 
como  todos  le  han  rodeado  y  han  acompañado  a  su 
casa?  ¿Qué  le  falta  ya  para  tener  el  manto  y  la  co¬ 
rona  reales,  que  para  mí  soñáis  vos  y  Margelina? 
Pues  le  faltan  aquel  manto  y  aquella  corona. 

Que  serán  suyos. 

¿Qué  serán  suyos?  No  lo  creáis,  amigo,  no  lo 
creáis.  Nunca  estuvo  él  más  lejos  ni  estuvisteis 
vos  más  cerca  de  ellos  que  ahora.  No  sabéis  bien 
el  desaire  grande  que  han  recibido  de  Atarés  esta 
mañana  todos  los  caballeros  cuando  al  llegar  a  la 
puerta  de  su  casa  se  ha  despedido  de  ellos  breve¬ 
mente,  y  se  ha  encerrado  solo  cotí  su  tío  D<  Caxal 
y  con  el  obispo  D.  García. 

Pero  D.  Caxal  y  D.  García  serán  más  poderosos 
que  todos  los  otros  juntos. 

Veremos  hasta  donde  alcanza  su  poder.  Entre  tan¬ 
to  van  aumentando  nuestros  partidarios,  esto  es, 
los  ricos  hombres  de  Aragón  que  están  por  D.  Ra¬ 
miro,  porque  llegan  a  todos  horas  cartas  reserva¬ 
das  y  correos  de  confianza,  y  veo  en  ello  la  mano 
de  Margelina  que  trabaja  sin  descanso  en  favor 
nuestro  desde  lejos. 

Pero  en  mí  no  piensa  nadie,  como  habéis  podido 
ver  en  la  Iglesia  esta  mañana. 

No  es  hora  de  pensar  en  vos  todavía,  sino  de  que 
no  se  piense  en  Atarés.  Cuando  los  de  Pamplona, 
que  no  quieren  al  Monje,  se  vean  solos  y  despre¬ 
ciados  o  compelidos  por  los  de  Aragón,  ^entonces 
pensarán  en  vos  y  os  llamarán.  Lo  que  más  nos  im« 
porta  es  que  no  sepan  a  lo  que  vamos  nosotros, 
y  el  desenlace  que  tendrá  esta  divertida  comedia 
de  ese  Rey  Monje. 

Pues  lo  sabe  todo  Atarés,  lo  sabe  todo, 

¿Que  Atarés  lo  sabe? 

Sí,  lo  sabe.  Avergonzado  y  temblando  he  salido 
esta  mañana  de  su  casa  de  la  cual  me  ha  echado, 
y  adonde  fui  sólo  por  obedeceros,  y  aun  suenan  en 


mis  oídos  estas  palabras  que  me  dijo:  seguid  el  ca¬ 
mino  que  os  trazan  Margelina  y  el  de  Cadreita. 

Cadreita  ¿Quién  de  los  nuestros  de  Pamplona  es  el  traidor 

que  ha  vendido  a  Atarés  el  secreto  de  nuestra  con¬ 
juración? 

D.  Ramírez  ¿No  es  primo  suyo  y  sobrino  de  D.  Caxal  Fortún 

Iñíguez  de  Lehet?  \ 

Cadreita  Sí,  pero  no  ha  sido  Fortún.  Estoy  de  él  tan  seguro 

como  de  mí  mismo.  Voy  a  verle  enseguida,  que 
está  comiendo  con  Aznárez  de  Oteyza,  Miguel 
de  Azlor  y  Pelegrín  de  Castillazuelo. 


Escena  VII 


D.  FORTÚN  IÑÍGUEZ  de  Lehet,  D.  PELEGRÍN  de  CASTILLA- 
ZUELO,  MIGUEL  DE  AZLOR,  D.  GUILLÉN  AZNÁREZ  de 
OTEYZA  y  D.  PEDRO  TIZÓN  de  CADREITA  entrando. 

D.  Pelegrín  A  punto  llegáis,  D.  Pedro.  Ya  podéis  suponer  de 

lojque  hablamos. 

Cadreita  Bueno.  ¿Y  qué  decíais? 

D.  Pelerrín  Que  éste  es  negocio  concluido,  y  que  nos  hemos 

lucido  nosotros. 

Cadreita  Y  ¿qué  ha  sido  del  fuerte  altercado  en  que,  al  des¬ 
pedirme  de  vosotros,  he  dejado  a  los  ricos  hombres 
por  el  desaire  que  han  recibido  de  Atarés? 

D.  Pelegrín  Nada,  todo  está  ya  apaciguado  y  perdonado.  Esta 

tarde  van,  primero  los  de  Pamplona,  y  luego  los  de 
Aragón  a  ofrecerle  a  Atarés  la  corona  que  mañana 
le  darán  públicamente.  Y  nosotros  ¿qué  hacemos? 

Cadreita  .  ¿Qué  hacemos?  Ir  con  ellos. 

D.  Miguel  de  Azlor.— Eso  mismo  creemos  nosotros  que  debe¬ 
mos  hacer. 
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D.  Pelegrín  Y  os  quedáis  vos  sin  el  honor  de  Monzón,  como  yo 

sin  el  de  Borja,  D.  Miguel.  Ja,  ja,  ja... 

Cadreita  No  será  ello  verdad,  si  queréis  seguir  mi  consejo. 

D.  Fortún  de  Lehet.— Podéis  renunciar  a  vuestros  planes  y  con¬ 
sejos  como  nos  vayan  saliendo  las  cosas  como 
hasta  ahora. 

Cadreita  Oidme,  D.  Fortún.  Es  preciso  que  al  punto  vayáis 

a  encontrar  a  vuestro  hermano  D.  Sancho  y  le  ha¬ 
gáis  saber  con  grande  reserva  que,  al  ir  esta  tarde 
a  ver  a  Atarés  los  ricos  hombres,  le  presentarán 
duras  condiciones  y  graves  exigencias  para  otor» 
garle  mañana  la  corona.  Tened  por  seguro  que  D. 
Sancho  se  lo  dirá  luego  todo  a  Atarés  o  a  vuestro 
tío  D.  Caxal,  y  así  lograremos  fácilmente  que 
Atarés  se  niegue  a  recibir  a  los  ricos  hombres,  o 
que  los  reciba  ásperamente.  Después  veremos  la 
tempestad  que  se  arma  entre  unos  y  otros  y  cómo 
acabarán  las  cosas. 

D.  Pelegrín  No  me  parece  mal  esa  nueva  traza  que  habéis 
ideado:  pero  debe  ejecutarse  con  presteza.  Vamos, 
pues,  a  reunirnos  D.  Fortún  con  su  hermano  y  noso¬ 
tros  con  los  ricos  hombres. 


Escena  VIII 


En  el  palacio  de  ATARÉS,  de  sobremesa,  después  de  la  comida, 
D.  PEDRO  ATARÉS,  su  tío  D.  CAXAL  y  D,  GARCÍA,  Obispo 
de -Zaragoza. 

D.  García  ¿Que  os  parece,  D.  Pedro,  de  la  asamblea  que 
ahora  hemos  tenido?  ¿Habéis  quedado  de  ella  con¬ 
tento? 

Atarés  Sí,  muy  contento  por  lo  que  mira  a  mi  persona, 
pues  veo  que  lleva  Dios  las  cosas  por  camino  don- 


D.  García 


D.  Caxal 


D.  García 


Atarés 


D.  Caxal 


D.  García 


de  que  no  sea  yo  vuestro  rey,  pero  me  ha  causado 
honda  pena  la  cercana  e  irremediable  división  de 
nuestro  reino,  que  allí  se  ha  sombreado  claramente. 
¿Cómo  decís  eso  después  de  las  abiertas  declara¬ 
ciones  que  se  han  hecho  a  favor  vuestro,  con  exclu¬ 
sión  de  todos  los  demás  que  pueden  pretender  el 
trono,  y  de  las  seguridades  que  han  dado  los  de 
Pamplona  de  querer  andar  unidos  con  los  de  Ara¬ 
gón.  oponiéndose  no  más,  y  con  razón,  a  que  sea 
escogido  D.  Ramiro?  ¿Sois  vos,  D.  Caxal,  del  mis¬ 
mo  parecer  que  D.  Pedro? 

Sí,  D.  García,  del  mismo  parecer.  Está  resuelta  ya 
la  ruina  de  nuestra  monarquía,  si  no  pone  Dios 
pronto  y  milagroso  remedio.  Las  palabras  de  los  de 
Pamplona  llevaban  una  altiva  amenaza  que  no  su¬ 
frirá  el  orgullo  de  los  ricos  hombres  de  Aragón. 
Pero  más  que  a  las  palabras  que  escuchaban  mis 
oidos,  estaba  yo  atento  a  lo  que  miraban  los  ojos 
y  leían  en  el  rostro  de  unos  y  de  otros.  Y  porque 
he  visto  el  tiempo  tan  revuelto  y  alborotado  con 
recios  y  encontrados  vientos,  no  me  ha  parecido 
bien  arriesgar  el  negocio  a  una  pronta  resolución, 
dejándolo  para  mañana. 

Siendo  así,  habéis  obrado  bien  echando  tiempo 
por  medio,  para  que  se  sosieguen  las  pasiones  y  en¬ 
tre  en  unos  y  otros  la  consideración  de  lo  que  más 
conviene  al  bien  general  de  todos. 

¿No  habéis  oido  a  D.  Férriz  asegurando  con  atrevi¬ 
miento  la  infeudación  de  la  corona  a  los  ricos  hom¬ 
bres  y  pidiendo  sin  embozo  mi  obligado  agrade¬ 
cimiento? 

Y  han  sido  sus  palabras  un  súbito  relámpago  que 
ha  iluminado  la  asamblea,  reflejándose  en  todos 
una  satisfacción  y  una  alegría  casi  feroces,  que 
me  han  dado  miedo. 

Yo  veré  a  D.  Férriz  y  al  obispo  D.  Sancho,  pero 
no  ahora  porque  no  sospechen  los  otros  de  mis 
buenos  oficios,  sino  esta  noche  secretamente,  y  le 
ofreceré  a  D.  Sancho  que  sea  él  y  no  yo  quien 
consagre  por  nuestro  rey  a  D.  Pedro. 
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Ni  vos  ni  él  me  consagraréis,  D.  García.  Ya  os  dije 
otro  día  que  estimo  en  más  que  la  corona,  mi  sal¬ 
vación  eterna  y  la  pureza  de  mi  alma. 

También  os  dije  yo  que  podíais  y  debíais  juntar 
éstas  con  la  salvación  del  reino. 

(Entra  un  paje  y  entrega  a  D.  Caxal  una  carta  que  éste  lee 
para  sí,  y  luego  de  leída  dice:) 

Es  una  carta  de  mi  sobrino  Sancho  Iñíguez,  en  que 
me  dice  que  esta  tarde  vienen  a  ver  a  D.  Pedro 
los  ricos  hombres  de  Pamplona  y  luego  los  de  Ara¬ 
gón,  unos  y  otros  con  grandes  ánimos  y  largas  pre¬ 
tensiones.  Añade  que  no  puede  decirme  ahora  cómo 
ha  sabido  esto. 

¿No  veis,  D.  García,  como  no  puedo  ni  debo  acep¬ 
tar  así  la  corona?  Piensan  los  ricos  hombres  que  re¬ 
cibiré  de  ellos  una  gran  merced,  y  como  no  la  ten¬ 
go  yo  por  tal,  sino  por  carga  muy  pesada,  no  será 
fácil  que  logremos  avenirnos. 

No  me  dan  tanto  cuidado  los  de  Pamplona  como 
los  de  Aragón;  pero  si  recibís  a  los  unos,  debéis  re¬ 
cibir  también  a  los  otros. 

Temo  que  si  los  recibís,  o  se  destemplen  ellos  con 
vos,  D.  Pedro,  o  vos  os  des  azonéis  y  pongamos  en 
más  duro  trance  las  cosas.  Dadles  recado,  cuando 
vengan,  de  que  os  halláis  indispuesto,  y  dejad  que 
los  prevenga  y  haga  entrar  yo  en  razón  esta  no¬ 
che,  como  os  he  dicho. 

No  creerán  ellos  fácilmente  mi  pronta  enfermedad, 
pero  sea  como  queréis,  y  dejemos  en  manos  de 
Dios  el  fin  de  este  negocio,  que  todo  lo  gobernará 
Él  a  su  mayor  servicio,  al  bien  de  mi  alma  y  al  pro¬ 
vecho  de  todos. 

Siendo  así,  os  dejamos,  D.  Pedro,  pues  debéis  da¬ 
ros  enseguida  por  enfermo  y  retiraros  a  vuestro 
lecho, 


Esnena  IX 


En  casa  de  D.  GARC1-RAMÍREZ. 
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D.  RAMIREZ  y  D.  PEDRO  TIZÓN  DE  CADREITA. 
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D.  Ramírez 


(Entrando)  Os  saludo  ya,  D.  Ramírez,  por  rey  de 
Pamplona,, 

¡Ah!...  Bien...  Y  yo  a  vos  por  emir  de  Sevilla. 

Así,  con  burlas  pagáis  mis  desvelos  y  servicios.  Ya 
sé  lo  que  puedo  esperar  de  vos  por  ellos.  Si  no  fue¬ 
ra  por  Margelina... 

Dejemos  esto.  ¿Qué  nuevas  traéis? 

Muchas  y  buenas. 

Sepamos  luego  cuáles  son. 

Han  ido  esta  tarde  los  de  Pamplona  a  casa  de  Ata- 
rés  a  ofrecerle  la  corona,  y  por  tres  veces  se  ha  ne¬ 
gado  a  recibirles.  Ni  aun  la  entrada  en  su  palacio 
les  han  consentido  sus  criados. 

¿Habrán  ido  ellos  allá  con  soberbia? 

No,  sino  con  mucha  llaneza,  pero  Atarés  tenía  en¬ 
tendido  lo  contrario. 

Pero  no  han  pensado  en  mí,  ¿verdad? 

Sí,  ha  pensado  en  vos  el  obispo  D.  Sancho. 

¿Y  los  demás? 

Han  callado  todos. 

¿Y  los  de  Aragón? 

Están  partidos,  unos  por  Atarés  y  otros  por  Don 
Ramiro. 

Pues  ya  veréis  como  se  juntan  mañana  todos,  y  se 
reúnen  a  ellos  otra  vez  los  de  Pamplona. 
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Cadreita 


Pues  ya  veréis  como  queda  mañana  desierta  esta 
villa,  porque  los  unos  se  irán  para  Pamplona,  y  los 
otros  para  Monzón,  donde  harán  pública  la  elección 
de  D.  Ramiro  que  tienen  ya  convenida. 

¿Y  nosotros? 

Vos  debéis  ir  a  Monzón,  pero  no  más  que  a  dispo¬ 
ner  vuestro  viaje  y  el  de  vuestra  familia  para  acá, 
tan  pronto  como  yo  os  llame. 

¿Y  vos  no  venís  conmigo? 

No,  yo  y  mis  amigos  de  Navarra  hacemos  falta  aquí. 
No  me  apartaré  del  obispo  D*  Sancho  hasta  lograr 
que  se  allanen  todos  a  elegiros  por  su  rey,  y  os  en¬ 
viaré  a  buscar  entonces  por  Fortún  de  Lehet  y  por 
Aznárez  de  Oteyza.  Venid  enseguida  con  Marge- 
lina. 

Os  llamarán  traidor,  si  os  quedáis,  Pelegrín  de 
Castillazuelo  y  Miguel  de  Azlor,  que  os  tenían  por 
partidario  del  Monje. 

Ya  me  han  llamado  tal  esta  tarde,  pero  ello  a  mí 
poco  me  importa  cuando  tenemos  ya  lo  que  buscá¬ 
bamos,  y  ellos  allá  con  su  Rey  Monje.  Ahora  sí  que 
podéis  partiros  cuando  queráis  a  contárselo  todo  a 
Margelina.  Y  hasta  que  os  vea  a  los  dos  coronados 
en  Pamplona. 
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Escena  X 


D.*  MARGARITA  CAXAL.  MONÓLOGO 

♦ 

.y  '  • 

(En  un  gabinete  del  palacio  de  Atarés,  arrodillada,  con  las  ma¬ 
nos  juntas  y  mirando  al  cielo.) 

¡Santa  Virgen  de  Mongay,  bendita  seas,  porque 
has  escuchado  mis  ruegos  y  me  has  salvado  a  mi 
hijo! 

Entregado  a  tu  dulce  amor  y  al  amor  mío,  vivirá 
aquí,  apartado  de  las  secretas  amarguras  que  mar¬ 
chitan  el  alma  de  los  reyes,  trocado  el  ruido  vano 
de  la  corte  por  la  sosegada  quietud  de  esta  villa,  y 
los  engañosos  esplendores  del  trono  por  los  som¬ 
bríos  apacibles  del  Moncayo.  No  seré  yo  madre  de 
reyes,  pero  me  basta  ser  madre  de  mi  hijo  y  abuela 
de  un  santo  y  de  dos  pontífices  romanos,  como  un 
santísimo  varón,  de  parte  de  Dios,  me  tiene  anun¬ 
ciado.  ¡Santa  Virgen  de  Mongay,  bendita  seas! 


NOTAS  HISTÓRICAS 


Acto  III. 


Las  Cortes  de  Borja.  No  fueron  propiamente  tales  Cortes, 
como  ni  .tampoco  las  que  se  tuvieron  enseguida  en  Pamplona  por 
los  navarros  yen  Monzón  por  los  aragoneses,  sino  meramente 
unas  asambleas  o  reuniones  de  los  ricos  hombres  para  elegir  rey, 
a  las  cuales  se  dió  posteriormente  en  la  Historia  el  nombre  de  cor¬ 
tes,  por  su  semejanza  con  las  que  después  así  se  llamaron.  Care¬ 
cemos  de  documentos,  de  monumentos  y  aun  de  tradiciones  acerca 
del  lugar,  tiempo  y  forma  en  que  se  celebraron  aquellas  cortes  o 
asambleas. 

Opinan  algunos  que  las  cortes  de  Borja  se  reunieron  en  la  casa 
de  San  Francisco  que  está  enfrente  de  la  plazuela  que  llaman  de 
las  Cortes,  y  otros  que  en  la  casa  de  la  calle  de  San  Bartolomé 
que  forma  esquina,  a  mano  derecha,  con  la  subida  a  la  Planella; 
pero  creo  que  todo  esto  es  divagar  sin  fundamento  histórico,  y  que 
se  refieren  estas  suposiciones  a  las  cortes  famosas  que  tuvo  en 
Borja  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso. 

El  tiempo  en  que  se  reunieron  es  también  incierto,  pero  parece 
que  debió  ser  a  mediados  de  septiembre  y  que  duraron  muy  poco, 
trasladándose  luego  a  Pamplona  los  navarros  y  a  Monzón  los  ara¬ 
goneses,  y  proclamando  allí  a  D.  García  Ramírez  y  a  D.  Ramiro 
hacia  el  veinte  del  mismo  mes.  *  Así  lo  dan  a  entender  estas  pala- 


*  Quizá  tomaron  su  primero  y  remotísimo  origen  de  aquellas  históricas  cortes 
las  ferias  que  se  tienen  en  Monzón  el  21  de  septiembre. 
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bras  del  mismo  D.  Ramiro:  Clero  et  populo  advocante  et  fratre 
nostro  rege  Adefonso  annuente,  Barbastrensis  seit  Rotensis  sedis 
electus  (fui).  Breoissimo  transacto  dierum  numero ,  eoque  feli- 
citer  per  obitum  a  praesenti  viatu  sublato,  non  honoris  ambitione 
vel  elationis  cupidine,  sed  sola  populi  necesítate  et  Ecclesiae  tran¬ 
quilízate,  et  plena  boni  anitni  volúntate  regiae  potestatis  et  digni- 
tatis  culmina  suscepi  fratríque  succesi.  (Lib.  verde  Cath.  Ilerd. 
fol.  5.) 

Y  nada  más  sabemos  de  aquellas  remotísimas  cortes,  que  por 
esto  confinan  con  los  lindes  de  la  leyenda,  y  se  prestan  más  que 
para  la  historia,  para  la  novela  y  para  el  drama  principalmente  li¬ 
terario,  si  bien,  debiendo  uno  ceñirse  a  las  exigencias  de  la  base 
histórica,  se  resiste  el  asunto,  fuera  de  la  intriga,  a  situaciones  y 
a  las  vis  dramáticas. 

A  dos  principalmente  se  reducen  las  versiones  o  relaciones  que 
tenemos  de  lo  que  se  trató  y  pasó  en  las  Cortes  de  Borja,  a  la  de 
Jerónimo  Zurita  en  el  capítulo  53  del  libro  primero  de  sus  Anales 
de  Aragón,  y  a  la  de  la  Crónica  o  Cronicón  Pinatense,  esto  es,  de 
San  Juan  de  la  Peña  (cap.  20)  escrita  en  latín  y  en  el  siglo  XIV 
(1336-1370)  por  un  monje  de  aquel  célebre  monasterio  llamado 
Pedro  Marfilo.  El  manuscrito  original  se  ha  perdido,  pero  tenemos 
una  copia  de  él  y  una  versión  castellana  en  la  Biblioteca  Nacional 
y  en  la  del  Escorial,  que  fué  impresa  y  publicada  en  1876  por  la  Di¬ 
putación  provincial  de  Zaragoza.  Zurita  usa  amenudo  de  esta  Cró¬ 
nica  que  llama  él  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña.  No  salió  muy 
bien  parado  de  la  pluma  del  monje  pinatense  nuestro  heroico  D. 
Pedro  de  Atarés,  a  quien  nota  de  soberbia,  de  intriga  y  de  locura, 
y  alaba  disimuladamente  al  de  Cadreita  y  a  Pelegrín  de  Castilla- 
zuelo  por  su  celo  en  mirar  por  el  bien  del  reino  y  por  la  legitimi¬ 
dad  de  la  dinastía,  callando  por  ignorancia  o  por  descuido  intencio¬ 
nado  las  intrigas  y  los  secretos  manejos  de  Cadreita  y  las  ambi¬ 
ciosas  miras  de  Castillazuelo  y  de  los  otros  amigos  de  D.  Ramiro  el 
Monje;  todo  lo  cual  aparece  claramente  en  el  relato  más  fiel  e  impar¬ 
cial  de  Zurita,  «el  afortunado  explorador  de  nuestros  archivos  que 
los  encontró  enteros  y  en  sus  sitios»  (S.  Sampere  Miquel.)  Esto  se 
explica  sabiendo  lo  agradecidos  que'quedaron  a  D.  Ramiro  los  mon¬ 
jes  de  S.  Juan  de  la  Peña  (cluniacenses  como  D.  Ramiro)  por  su 
munificencia  con  su  monasterio,  y  la  constante  rivalidad  que  tuvie¬ 
ron  con  los  monjes  de  San  Salvador  de  Leyre  que,  separándose  de 
Cluny,  habían  abrazado  la  reforma  del  Cister  y  fueron  grandes 
amigos  de  D.  Caxal  (Zurita,  I.  cap,  56)  y  de  D.  Pedro  Atarés,  fun- 
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dador  de  los  monasterios  cistercienses  de  Veruela  y  de  Culebras 
(monjas)  y  que  murió  con  el  hábito  del  Cister. 

Miguel  de  Azlor  obtuvo  el  señorío  de  Monzón  tan  pronto  co¬ 
mo  fué  proclamado  D.  Ramiro,  y  en  Febrero  de  1135  firmó  éste 
en  Graus  la  cesión  del  honor  de  Ponzano  a  favor  de  Gil  de  las  Ce¬ 
lias  de  muy  buen  grado  y  con  el  afecto  más  cordial,  por  el 
buen  servicio  (que  no  era  ni  podía  ser  otro  que  el  que  ya  sabe¬ 
mos)  que  le  había  prestado  y  por  la  fidelidad  que  le  había 
guardado.  Tengo  a  la  vista  el  documento  precioso  de  D.  Ramiro, 
el  Monje,  que  dice  así:  Sub  Christi  nomine  et  ejus  gratia.  Ego 
Ranimirus  Dei  gratia  aragonensium  rex  fació  hanc  cartam  donatio- 
nis  vobis  Don  Gilij  de  las  Celgas.  Placuit  in  libenti  animo  ac  Opti¬ 
mo  cordis  afectu,  ac  propter  bonurn  servitium  quod  mihí  fecistis 
ac  propter  fidelitatem  quarn  ad  me  observastis ,  dono  ac  conce¬ 
do  vobis  ac  omni  posteritati  vestrae  villam  quae  dicitur  Ponzano, 
quae  est  prope  de  las  Celgas,  cum  ómnibus  suis  terminis...  Sig- 
num  regis  Ranimirú  Facta  carta  ista  in  mense  februario.  Era  1173 
in  villa  quae  dicitur  Gradus.  Regnante  me,  etc.  Fortún  Galindez 
in  Osea  Fortún  Dat  in  Barbastro,  Michael  in  Montson,  P.  Ramón 
in  Stata,  ect.  (Arch.  de  Roda). 

Es  notable  para  esta  historia  la  data  de  un  documento  firmado 
en  1130  por  D.  Alfonso  el  Batallador,  porque  figuran  allí  el  conde 
D.  Rotrón,  padre  de  D.a  Margelina,  D.  Céntulo  de  Bearne,  hijo  de 
D.  Gastón  y  cuñado  de  Atarés,  D.  Caxal  en  Nájera,  yD.  Pedro 
Tizón  de  Cadreita,  señor  de  Estella.— Facta  carta  in  mense  augus» 
to  in  era  1168,  in  castro  vel  villa  quod  dicitur  Zahadin.  Regnante 
Adefonso  etc.  Comité  Retro  in  Totela,  Vicecomite  Centoll  in  Ce- 
saraugusta,  Caxal  in  Nagara,  Petro  Tizón  in  Stella  et  in  Monte 
Cluso.  Epus.  Sancius  in  Pampilona.  Epus.  Gaisea  electus  in  Caesa- 
raugusta.  Epus.  Michael  in  Tirasona.  (Cartulario  de  Roda,  pág.  99.) 

Vestían  de  blanco  los  cistercienses  y  los  templarios  desconoci¬ 
dos  entonces  en  Aragón,  y  a  quienes  pertenecieron  luego  el  mo¬ 
nasterio  de  Veruela  y  el  castillo  de  Mongay,  siendo  también  muy 
parecidas  las  imágenes  de  la  Sma.  Virgen  que  en  uno  y  otro  punto 
se  veneran. 

San  Francisco  de  Borja  y  los  papas  Calixto  III  y  Alejandro  VI 
fueron  descendientes  de  D.  Pedro  de  Atarés. 

Visión  de  Atarés.  Es  la  mía  más  sencilla  y  natural  que  la 
otra  popular  y  tradicional  de  Veruela,  la  cual  respeto,  y  guárde¬ 
me  Dios  de  someterla  al  ojo  inverecundo  de  la  crítica.  La  Vir- 
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gen  de  Kostroma  en  Rusia  se  aparece  también  en  el  tronco  de  un 
árbol  al  príncipe  Wasili  y  en  una  partida  de  caza. 

El  tañer  de  la  campana.  Es  antiquísimo  el  toque  de  la  cam¬ 
pana  de  los  perdidos  por  la  noche,  como  se  ve  por  este  documento 
del  siglo  XIV  (20  de  nov.  de  1394)  en  que  se  pone  aquél  como  una 
de  las  obligaciones  que  tenía  el  Canónigo  Sacristán  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Monzón:  «Deu  fer  tocar  la  campana  del  foch  e  cremar  un 
palm  de  candela,  e  mentre  aquella  cremará  tot  tenis  tocar;  e  acó 
per  tal  que  las  gents  que  vendrán  per  son  camí,  a  veu  de  la  campa¬ 
na,  pugan  conseguir  a  poblat.»  (Arch.  de  Roda.)  La  lengua  vulgar 
usada  entonces  en  iVlonzón  era  la  catalana  con  mezcla  de  la  le- 
mosina. 

Parece  que  Margelina  era  sobrina  de  D.  Alfonso  el  Batallador, 
pues  éste  y  su  padre  D.  Rotrór.  fueron  primos  hermanos  por  sus 
madres.  (Marca  Hisp.,  Lib.  IV,  col.  456.) 
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